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P
ARA coser este articulo

con otio nuestro, del cual

63 realmente continua-

ción, utilizaremos, a gui-

sa de liilván, las siguien-

tes palabras de aquél: «Esta-

dos Unidos declararon zona

nacional los fondos submari-

nos hasta una profundidad de

ciento ochenta metros». Aiuj

dianios a cierta ley de líH")

que dice: <(E1 Gobierno consi-

dera los recursos naturales del

subsuelo y del fondo del mar,

en la plataforma continental,

situados en alta mar, pero

contiguos a las costas de los

Estados Unidos, como depen-

dientes de su jurisdicción y de

su control». Calcúlase en

1.812.930 kilómetros cuadrados

la superficie anexionada al ex-

tender asi el dominio solue

las costas hasta ¡¡rotundida-

des de ciento ochenta metros,

donde generalmente acaba lo

que en Francia «e llanja el

«platean continental)), o sea la

inclinada meseta submarina

que por lo connjn, rodea la tie-

rra emergente y que luego ad-

quiere pendientes muy brus-

cas. Ese «platean» es ya acce-

sible, si otorgamos fe a re-

cords alcanzados por cazado-

res y paseantes subacuáticos

provistos de escafandras au-

tónomas, y de los cuales nos

habló, haciéndolo con ejem-

plar modestia, .lean Fanre,

dedicado en San Juan de Luz

a tan curiosas expediciones.

Comienza, pues, a legislarse

para establecer jurisdicciones

nacionales en el fondo del

mar. Jurisdicciones anteriores

referíanse a la superficie y

tradicionalmenfe se limitaban

a tres millas, pero hay países

que han ampliado las suyas a

seis y alguno doce millas, si

bien otros .se niegan a recono-

cer semejantes ampliaciones,

habiéndose producido al res-

pecto varios incidentes inter-

za, que no puede compararse

con as riquezas agrícola, to

resta! y minera. Respecto a

esta ùltinia, en el litoral nor-

teamericano se verifican ex-

¡)loraciones submarinas para

descubrir yacimientos petrolí-

feros. En agi'icultura, recor-

demos que, aparte lo en él na-

tural, el mar ha ido ahnace-

nando durante miles y miles

de anos substancia.s fértiles de

la corteza terrestre ij^ic,

ai raneadas por erosión y

arrastradas f luvialmente, fue-

ion a parar a su seno.

En nuestra confei'encia ((Es-

l )OZü de un programa de socia-

livación en España», dada el

1" de Mayo de 194(i en Méjico,

señalamos couio conclusión

fundamental la s i g u i e nt e:

dSori propiedad de la nación;

la tierra, cu subsuelo, suelo y

vuelo; los ríos, con sus cauda-

les y lechos; los mares coste-

ros, dentro del límite jurisdi-

ccional, con sus aguatí y f\i

fonüo, y ol aire sobre toda la

superficie tori'estre y maríti-

ma». Hubo auditores que aco-

gieron con sonrisa burlona el

afán de nacionalizar o .socia-

lizar lu profundo del mar y lo

alto del cielo. Por cuanto afec-

ta al primero, el tema que

aliora examinamos evita expli-

caciones; lo alañente al segun-

do li; explicamos entonces

asir <(En el aire, el Estado, di-

rectamente o por njcdio de

arrendamientos, en cuyos be-

neficios sérà partícipe, organi-

zará los transportes y acapa-

rará, para distribuirlos en-

tre los Municipios agrícolas,

cuantos fertilizantes se obten-

gan de la. atmósfera».

No se quebranta nuestra fe

en que soluciones socialistas

de carácter internacional —so-

bre, cuya exposición no volve-

remos por haberla hecho se-

manas atrás en una serie de

trabajos periodísticos üenomi-

bién la justificarían—, cual

creyeron algunos comentaris-

tas.

¿Pero y si el fondo del mar

llega a ser accesible más allá

de la zona que en Washington

se tian apresurado a adjudicar-

se? ¿Oué ocurrirá si hay mate-,

ria explotable en fondos aleja-

dos de las tres, de las seis o

de las doce millas jurisdiccio-

nales? Ahoi-a no estamos en lns

tiempos del descubrimiento de

América para que se decreten

pontificiaséq,n aiui-elllldrétyju

adjudicaciones medíanle bu-

las pontificias. Ni resulla fácil

seíialaj' con liaiuleras, como en-

tre hielos polares, la naciona-

lidad de los hombres primera-

mentó llegados para acreditar

posesió'i d>j cuanto, apenas

visto, se abandonó. Será nece-

sario, y jirontó, un convenio

internacional, ponjue resulta-

ría into'eiablo (jue cada país

legislara ¡irbiirariamente, a

capricho, sin contar con, los.

demás, sobre lo 'que indiscüü-'

bleniente pertenece a todo,s. F.l

convenio no deberá ¡imitarse

a distribuir minerales y ma-

terias primas. ITay mucho

nn'js'que proteger en el fondo

de! niár contra avaricias des-

n'iedidas. entie ello la fauna y

la, flora. Auncpie pensemos en

épocas todavía niuy lojana.s,

podría desaparecer la pesca,

del mismo modo que en la

tierra Imbiera desaparecido la

caza si cautas leyes no frena-

ran a los cazadores Escocia

realiza interesantísimos expe-

rimentos fertilizando qnímica-

rnente lo.> fondos de un lago

comunicante con el mar v de
un brazo de mar. y como ,se

'registran resultados, lisonje-

ros, al intensiticarse la vpge-

nacionales. El resto del mar "ada .-El Socialrsmo y la paz >

—pase la paradoja— era «tie- — asegurarán con equidad un

rra de nadie». Aquellas 1u- reparto mundial de las rique-

risdicciones responden a dos i'-as naturales y de sus írans-

jnotivos: uno de defensa na- formaciones industriales, pero

fcional V otro de acotamiento quizás la explotación subrna-

pesqnero. Mas la pesca, aun ' 'n-i avance más rápidamente

€onstituj-endo riqueza con.si- esos sustemas colectivrsta.=.

derable, sera secundaria, com-

para con otras que, haciendo

accesible sn fondo, ofrecerá,

el mar al hombre.

La pesca significará en ese

orden algo proporcional a lo

que en tierra representa la ca-

Rosalía
Plekhanov

ROSALIA PLEKHANOV, ta

viuda det gran soctatista

ruso, acaba de extinguirse, a

la edad de 91 años. Extinguir-

se es menos una figura que

la imagen natural de una vida

que termina luego de haber

sido enteramente consagrada

a expandir y salvar ta luz.

Yo la habla visto el año pa-

sado en ta casa de reposo que

su yerno, el doctor Le Savou-

reux, ha fundado eii Châte-

nay-Matabry, et dominio

de la Vallée-aux-Loups, donde

vive et recuerda de Chateau-

briand. Estaba muy debilitada

físicamente y no podía mover

sus piernas sino penosamente.

Pero es poco decir que ta lu-

cidez de su espíritu y su viva-

cidad permanecían intactas.

No olvidaba nada para pre

servar y mantener ta obra de

su inolvidable marido.

Como ella había sido su

ayuda y su compañera asidua

en ta vida det luchador, del

sabio, det proscrito, puso to-

dos sus cuidados, a través de

las dificultades, algunas veces

de los peligros, en defender su

memoria contra todo menos-

cabo det tiempo y de tos hom-

bres, en impedir que fuese

alterada o confiscada en pro-

vecho de pensamientos y pro

pagandas que él jamás hubie-

se amparado.

Durante largo tiempo, en Gi-

nebra, en ta orilla italiana,

Rosalía Plekhanov había pues-

to al servicio de la humanidad

su ciencia médica. Cuando tu-

vo que quedarse definitiva

mente en Francia, después de

haber asegurado la publica-

ción íntegra de las obras de

Jorge Plel^hanov en su texto

ruso, velaba sobre su edición

francesa en unión de sus dos

hijas. Gracias a ella se ten-

drán, yo pienso, las memorias

completas det gran marxlsta

desaparecido.

Incluso quien no hubiese co-

nocido ni a ella ni a aquél del

cual Rosalía ha perpetuado,

tanto como ha podido, la ac-

ción bajo todas sus formas y

por lodos tos medios para pre

parar el porvenir det Socialis-

mo internacional, 1» renoira

Pl homenajf debido a la incon-

movible fidelidad y a la abne-

gación infatigable, servidas

p4>r una inteligencia incesan-

tement»-«uttivaite.

BRAOKE.

por seguir predominando el

adelanto material sobre el

moral —cuantos consideren

materialismo repulsivo el so-

cialismo deberán perdonarnos

que lo situemos entre los pro-

gresos morales— , en cuyo ca

so las naciones más ricas se-

rán las de costas más dilata-

das. Menos mal si las apropia-

ciones a que se presta el fon-

do marítimo se nacionalizan

y no caen en poder de par'ti-

culare?. oConfiemos —decía el

artículo inmediato al que uni-

mos éste— en que al ser ex-

plotado el fondo del mai' no se

repitan las tremendas injusti-

cias que vienen cometiéndose

con la tierra, aduexlada por

unos- cuantos». Prinrer paso

para el disfrute igualitario de

las inconmensurables riípie-

zas que la naturaleza pondr á

prontamente al alcance de la

mano del hombre será la foV-

mación, en el orden económico

y en el político, de vastas agru-

paciones continentales, ya por

divei-sos motivos aconsejables

pires de otro modo las naciones

irrtcrior^s o mínimanrente aso

madas al mar quedarán en nra-

nitiesla inferioridad y, por

grande que sea actualmente el

progreso indu.str íal de alguna?,

acacharían todas figurando en

el pobre rango de zonas atra-

sadas en cuyo auxilio quiere

acudir el Presidente Truman

derramando sobre ellas algo de

la desbordante potencialidad de

los Estados Unidos.

Otro incalculal)le elemento de

f<)vtana viene a acumularse so-

bre esa poderosa nacióji. Hoy

su gran industria, su formida-

ble agricullura y su vasta ga-

nadería —al citar la ganadería

iros acordamos de los vascos

que, saltando desde las mon-

tañas de Mar(|uifra a las de

Idaho, donde practican el pas-

foi 'oo, han establecido allí un

refugio para su antiquisirrro

idioma— le permiten no nece-

«ilar de nadie. Hay países (¡ue,

muy di^sarwollados rnduslrial-

meiiie, nocesilarr compeirsaclo-

nos agrícolas del exiei'ior' y

oíros que, pr'Pdominíinlerncnle

agrícolas, han mcnesler de

compensaciones industriales.

Estados Tinidos sp bastan a si

niisnros en todas las esfera».

De rradie necesitan y casi todo

el rrrundo necesita de ellos.

Constituyen la nación mà.s

coir,pletainente autàrquica «

incluso les sol)ra producción

jjara expor tai-. Por eso es difi-

cilísimo resolver' el desequili

bi io qire agobia al occidente de

tùirojia y en prinrer lugar a

Cían llreLafra. Sobre tama-

ñas venlajas van a sumar los

listados Unidos las derivadas

de circunstancia tan feliz corno

bailarse bañaiios a todo lo

lari;n de su teriilorio por (i

océano Adánlico y el océano

Pacífico. Se explica, pues, la

)n'evisota ley de 194.') que no

obedece principalmenle a razo-

nes eetratégicas —aunque tam-

tación subacuática, l >ue3 «e

mayor el número de peces y

aumenta el peso de éstos, van

a continuar las pruebají ç^.

plena mar.

Necesitara defensa incluso

la arqueología, juzgando por

sorprendentes descubrimien-

tos que ha hecho el (ii'upo de

Investigaciones Snbnrarinas

de Francia. El Mediterráneo,

que vió nacer y morir civlli-

zaciones casi misteriosas para

nosotros, guarda, sin duda,

grandes secretos, liarcos y

hombreí-, cruzando liajo el

agua, lus descubriiàn. Des^

cendiendo por el .■Mlànlico des-

de Lorierit, atravesando el e«

trecho do Gibraltar y subiendo

por el Mediterráneo hasta To-

lón, un submarino francés —

anteriormente alemán— dft

nril seisr-ientas toneladas y con

cincuenta y cnalro tiipulair.

tes, ha navegado durante dici

seis (lias sin salir a la supci'h-

cie un solo minuto.

Hasta el présenle, y tenien-

dijlo casi siempre [lor quime-

ra, hu.icabarrse galeones car-

gados lie or(], que las icmpt*-

tades bicierorr zozobrar o los

piratas hirnciieroir al no pfjdei

apresar los. Ahora se nirece no

a aventureros arslndos, sino a

la humanidad entera, nuneri-

so 'í le.áoi-op cry.-a j^tÛ^'itud ,deg; ,

borda nuestra imagrnacioii.'

iN'adatiuics irrtrépidos iros lia-

blan de bellezas conteirrplada.-)

por elios en brees paseos sub-

marinos. Bernard Gorsky, en

su IrbiC) i .La jungla del silen-

cio», escribe: «El horizonte

submarino es de una trans-

par-encia soleada, que a lo an-

cho cierra una líirea denlatla

de escollos y que a- ambos la-

dos, en el ümiíe del campo vr-

sual de unos cincuenta metros,

se desvanece en un azul mas

profundo, distinguiéndose todo

con nitidez lunrinosa. El silen-

cio es Iota!. .\'os hallanros en

el reiiro del color, de la |)ure-

za, de lo desconocido. La ori-

l'a basáltica baja por escalo-

ne delante de mi y se corta

con fallas cuya negrura des-

ciende hùcia la verde profun-

didad de las algas. En esta

prader a, abollonada por pro-

ininencias irregulares, extién-

'dense largas venas de guija-

rros blancos cuya clara pers-

pectiva se pierde hacia la ma-

sa quebrada de los escollos.

Un ligero nrovrnriento anima

la vegetación marina, al pie

de la lUal juega, coure y se

¡¡etsigue uira faurra miníiscu-

la y nrulticolor. Sobie las ro-

cas, muchos erizos de urar,

tantos que no podría zanibii-

llirrne y alcanzar el fondo sin

tocar alguno. Job (un compa-

ñero de excirrsrón subacnàli-

ca) está, rielante de mi. t:asi

contra el vidrio de mis anteo-

jos, el liuero sacudmriento de

sus alelas de goma, sus pier-

nas me parecen enoriíres, un

|)oco irreales a causa del color

rrrbio dorado rpio loma la piel.

Aguda impiesrón me sobi'eco-

ge a! descubrir lobos de mar

H pocos metros. Son de tormas

per'fc'ta^, flexibles, rejiosadas.

elegantes, de un gris mate, y

su vista despierta en mi el ins-

linto irresistible de la caza. Jo

ba dispai-ado y el arpón pa.^^a

rozando la nuca de un lobo,

que. de urr salto, nos hace

frente, presentándose ¡unto a

mí. Tiro contra él, a distancia

de medio metro... Antes de al-

jc .'iTi 'iaí'- ta^esTOll&ra ha'cia ht

que nos iiiri'íimos, hemos ntr .i-

\esado (I agua profunda de

un-) \irr'ch:<, una hondon .ada

roqneria de muros abrnnto«,

de doce a trece metros de al-

tura. Kn el fondo se abre inia i

cruTa nrnv os '^ura cerca de la

cual Tin! de peces, forman-

do silenc¡o=o carnaval de óva-

los brillante^, nlateadns. con |

listas çrrises. nadan encima de

?u tenebrosa morada».

En ese reino del color y de

la pureza que Bernard Gor'sky

nos describe, en ese mundo

desconocido, tres veces mayor

que el habitado por ella,, tiene

la humanidad asegurado su

porvenir.

¿Sabrá, disfrutarlo en paz'

San Juan de Luz, Sept. 1919.

 PLUMAS FEMENINAS

PsíGologia del bolchevismo
 ^ por Angélica Balabanoff '^^^^^

E
N el período precedente

a la líevolución de fe-

brero de 1917, Lenin pu-

do «plictr sus dotes estratégi-

cas »«a al campo puramente

teórico, sea al restringidísi-

mo campo de la actividad ile-

gal en la Rusia zarista. En am-

bos casos le faltó contacto con

la masa de los humanos, y se

habituó cada vez más a ma-

niobrar sin tener en cuenta

el modo cómo los objetos de

lu maniobra ~ la masa y los

Individuos — habrían reac-

cionado a ios desplazamientos

que operaba sobre su tablero

de ajedrez más o menos ima-

ginario.

A eso va unido — si se quie-

re comprender o tratar de

comprender el retroceso psi-

cológico que dio origen a la

monstruosidad bolchevique, al

triunfo de la máxima « El

fin justifica los medios >. a la

«istcniálica y cínica aplica-

ción del « dos pesos y dos rae-

aidíis > — el hecho de que,

cuando en el terreno ilegal de

la Rusia aulocràtica surgie-

ron los primeros núcleos de

la socialdeniocracia, Lenin, en-

contrándose en exilio, pudo

venir a contacto directo y per-

sonal áblo con un ínfimo nú-

mero de revolucionarios, los

cuales, por ser tales, repre-

sentaban una « élite >. Eran

los voluntarios de un movi-

miento que exigía el total sa-

crificio personal.

No podía siquiera surgii ia

Idea, en medio de ésta « éli-

te > de que alguno hubiere po-

dido servirse de los mismos

métodos para disponer finali-

dades de índole personal. Los

prolagonislas de la tragedia

habían renunciado a todo lo

Decepción y amargura
DD

os sucesos de carácter Internacional tuvieron por esce-

nario España últimamente : el viaje del rey de Jordania

y la visita de una división naval norteamericana.

El primero de dichos sucesos ha constituido una

bufonada sólo merecedora de algún comentario jocoso. Los

falangistas que, en homenaje al iniciador de la Reconquista,

llaman « pelayos » a tos miembros de sus organizaciones infan-

tiles; los falangistas, cuyo emblema es el del yugo y las flechas

adoptado por tos Reyes Católicos, quienes, con ta toma de

Granada, pusieron fin a dicha Reconquista; los falangistas

que, pensando en el testamento de Isabel y Fernando, dijeron

aspirar a una España Imperial mediante el sojuzgamiento de

pueblos musulmanes; los falangistas, que se presentaron como

campeones de la civilización, radicalmente opuesta a la maho-

metana; los falangistas, en fin, nos salen ahora, según sus

voceros periodísticos y radiofónicos — ¡y en qué términos de

Rubida cursilería! —, con que somos hermanos de raza de tos

árabes, con que siempre los hemos amado, incluso en Cova-

donga y Lepanto, con que nuestras civilizaciones son parejas,

y con otros cuantos desatinos envueltos en ridiculas zalemas

a un reyezuelo. Cabe suponer que, a virtud de esta refrater-

nización, se prohiban en Alicante tas tradicionales pantomimas

recordatorias de luchas entre moros y cristianos y que igual

mente se prohiba representar la zarzuela del maestro Serrano

inspirada en tan populares y tradicionales festejos. Coruña y

Madrid han visto, sin sujeción al calendario, unos magníficos

carnavales con motivo de los honores al submonarca media-

tizado. Todo eso es para tomarlo a choteo, como lo ha tomado

Madrid, donde sobre el case han surgido más chistes que sol-

dados cubrieron la carrera desde la Puerta de Alcalá al Hotel

ñitz, cliistes entre tos cuales figura el de pedir que se aplique

a Abdallah la ley de Sucesión y se le instale en el palacio de

la Plaza de Oriente, contándose para ello con el voto de don

Esteban Bilbao, dispuesto a adjurar del catolicismo como adjuró

riel carlismo.

Pero el otro suceso es Imposible echarlo a broma. No quC'

remos ocultar la decepción y amargura que nos ha producido

ta visita al Ferrol de una división naval norteamericana, por-

que no se nos oculta su significación. Ya fué harto significativa

la invitación que meses atrás se hiciera al subsecretario de!

Aire del Gobierno franquista por jefes de la Aviación norte-

americana para recorrer con ellos la zona de Alemania ocu

pada por los Estados Unidos, viaje que se efectuó en un avión

militar yanqui. Pero esto de ahora reviste mucha más Impor-

tancia. En el seno del Gobierno de Washington venían riñendo

acerca de España sorda y porfiada batalla dos sectores: el diplo-

mático y el militar. Ha vencido este último haciendo triunfar

su afán de aproximarse a Franco.

Hemos leído atentamente la nota de despedida que dio el

Almirante Gonnatty al salir de Madrid en unión de los gene-

rales de los ejércitos de tierra y aire que le acompañaron en

su excursión para darla mayor relieve. Es cierto que en esa

nota, redactada con suma discreción, no se habla de amistad

entre ambos Gobiernos, sino de la evidente que une a los dos

pueblos, y que, de otra parte, se limita a manifestaciones de

compañerismo respecto de los marinos españoles. La impor-

tancia, sin embargo, está en los hechos y no en las palabras,

y los hechas son que cuatro buques de guerra norteamericanos,

y en cabeza el barco insignia de ta escuadra, han Ido a salu-

dar a un régimen odioso. Es una manera demasiado visible

de eludir la recomendación de las Naciones Unidas de tío

enviar Embajador a Madrid. Seguirá no habiéndolo en el

Paseo de ta Castellana, en la antigua residencia de Cánovas

del Castillo, sede diplomática de los Estados Unidos, pero se

ha enviado Embajador tan extraordinario como el almirante

Connally con un séquito excepcional compuesto de jerarcas

de las tres armas agrupadas bajo la Secretaría de Defensa.

¿Se anima asi a los elementos liberales españoles a quienes

Washington, Londres y París exhortaron en su famosa nota

tripartita a derrocar a Franco?

El sarcasmo pudo completarlo Carrero Blanco, subsecre

tario de Franco, que no vaciló en concurrir a! «cocktail» dis-

puesto en ta Embajada norteamericana, sí hubiese entregado

a Mr. Connally un ejemplar del libro en que ha recopilado sus

artículos llenos insultos contra ta señora Roosevett, el señor

Acheson y el señor Truman. Mejor tarjeta de presentación

ninguna, pues equivalía a decir : i< Señor almirante, yo soy

quien atruena los aires por la radío insultando al Presidente

de tos Estados Unidos de América. Voy a dedicar a usted mi

libro, después que lomemos juntos unas copas, porque yo tam-

bién soy marino. ¿No ha oído usted hablar de Juan de la Cosa?

Unificación del Socialismo italiano
Todo el movimiento socia-

lista deniocràtico internaçro-

nal ha cxpeiámentado una

gran satisfacción con las noti-

cias (¡ue llegan de Italia acer-

ca de los resultados positivos

qire acaban de logi-arse en <;!

l)r-oceso de unificación. Ehi efec-

to, - renniéi (irise en Roma los

(Iras :.",) y de agosto lo-s conr-

parlei'os l)'Arag(nia, Simoirini,

D'lppolilo, ¡Morrdolfü y Malleo-

tli, i»or el Partido Socialista

Italiano de Tr^abajadores; S¡-

lone, Gar'osci y \'ittorelll, por

la Unión ile los Socialistas, y

Pitinrila, Spiiielli, Viglianesi,

Dalla Chiesa y .Noventa, por

los autonomistas separados

del viejo P.S.l. Examináronse

los pi'oblenraa relacionados

con la irnificación en atmósfe-

ra de la irrayor cordialidad,

acordándose (|ue el Congreso

constituyente del nuevo Parli-

dn se celebre los días 4 al V2 de

diciembre próxinro. Como fila-

zo Itrnile para la in.scripciórr

err los 1res graipos (efeclivos a

coiisiiler'ar' pnr'a el Congr'pso)

se fijó el .'il de oclubre.

f)uedó nombrada iinn Comi-

sión encargada de elaborar el

proyecto de estatutos. La com-

ponen Vittorelli, Codignola,

FELICITACION DEL P. S. O. E.

Al Partido Socialista de los Trabajadores Italianos: El

Partido Socialista Obrero Español se felicita de la uniticación

socialista Italiana. Vosotros seréis, queridos camaradas, el

gran Partido de tos trabajadores italianos. Fraternalmente,

RODOLFO LLOPIS, Secretario general.

l)'I|ipol¡lo, Cos.'^ii, Noventa y | de pr-epainr una declaración

Kiilleri. Filé también desigira- de ba.ses ideológicas, fornrada

da una Ponencia encargada por Saragat. Pelleri, Romita,

La unidad política y inililar de las democracias occidentales

depende del resultado de las conversacioners financieras de

Washington. No podemos separar la defensa política y los

aspeclos económicos de lo que es un solo problema. Para ase-

gurar la felicidad y la prosperidad futuras del mundo debe-

rnos lencr una democracia fuerte que sea capaz de resislir al

lohililarisino. I'ara lener una democracia fucrle es preciso una

inlcligencia polilica entre las naciones. Para conseguir esta

íiileligencia, os indispensable una eslralegia sana, con la cual

defender la democracia. Y para lodo ello os precisa una Jiasc

económica cslable y firme en todos los i)aiscs inleresados.

SllaíTord CRIPPS,

Spinellr, Silone y Garosci. A

base de una fórmula equitati-

va será elegida una Subcomi-

sión que tendrá por fuirción

e.vanrinar y resolver sobre la

nrarcha todos los problemas

que se sirsciten en los Comi-

tés proxinciales do' unifica-

ción.

May en el socialismo demo-

crático italiano actualnrente,

aparle de estas tres corrientes

fundamentales, algunos gru-

pos de socialistas indeperrdien-

tes no afiliados a ninguna or-

ganizacióir nacional, entre

ellos los {|ue siguen al Comi-

té de Veriecia Jirliana. Adop-

tóse respecto de ellos un

acuerdo previendo su adnri-

sión bajo control por |iarte de

los Corrrités provinciales tri-

partitos en crianlo a la efecli

va consistencia de los grupos

citados.

Con los mejores senlirvrien-

los fnrnrrrianros niresiros volos

p(n' (]ue el Socialismo ilaliano

llegue a reunirse en un gran

Partido, (pie habrá do jugar

papel de primer orden en la

vi(la del país y en el movi-

miento sociaJista internacio-

nal.,

que pudiese atraer, satisfacer,

incitar a aquellos que no es-

taban guiados de un ideal.

< En la lucha contra el siste-

ma, contra sus prolagonrsla».

defensores y propagadores, lo-

dos los medios son lícitos >.

fc.1 correctivo contra este prin-

cipio ya peligroso en sí ini.s-

mo es que, desnaturalizado, hs

hecho surgir y difundir el

método bárbaro" — esto es, la

desmoralización del movimien-

to obrero, su degradación co-

mo factor de regeneración hu-

mana, la masa-maniobra de la*

intrigas de una jerarquía d*

politicastros —, el cual en Ik,

época consistía en el hechu

de que quien a ello rccurrm

era guiado y « controlado »

por su propia conciencia. El-

lo, servia de « centro inhibi-

tivo >. de garantía objetiva y

subjetiva, que el criterio que

sancionaba el uso de ciertos j

métodos no sería empleado en \

fines personales. I

Pero cuando — y aquí radi-

ca el nudo del trágico ¡rroble-

ma_ — no ya una ínfima nr- '

noria de revolucionarios so-

cialistas, sino un Gobierno y

sus servidores empezaron a

utilizar los mismos métodos

para alcanzar otra cosa que !

un objetivo ideal preciso a

tplicar a todas las manifesta-

ciones de la vida cotidiana, in-

cluidas la satisfacción de las

necesidades y las aspiraciones

personales, la máxima « El

fin justifica los medios > se

transformó en axioma, el nú-

mero de los que a esto recu-

rrían se liizo legión, mientras

venía a ser más exiguo el nú-

mero de aquellos otros cuyos

actos eran guiados por el

ideal supremo.

Todo advino lícilo : por no

sufrir privaciones, por nacer

carrera, por liberarse de un

conipclídor, « la línea de me-

nor resistencia > reemplazó

en suma a todas las otras con-

sideraciones. Y ello con lanía

mayor facilidad por cuanto na- ;

da más contagioso que el

ejemplo de quien vence con

medios ilícitos.

An f^usia Kiuj promu lu» ui»

dios sustituyeron el fin. En al-

canzar el objetivo ideal por el i

cual se habían sacrificado

tantas existencias humanas en

el período prerrcvolucíona-

rio. Prueba de ello sea para

fuien no puede penetrar los

misterios que se ocultan tras

la «cortina de hierro>, la ac-

titud de aquellos que repre- i

iKntan en el exterior a Rusia

bajo el manto de la diploma-

cia. ¿Quién puede apercibir en

ellos el mínimo vestigio de

una idea que eslá llamada «

redimir el mundo, a hacer

fraternos ios pueblos, a puri-

ficar las relaciones enlrc los

Estados, a abolir las odiosas,

huniíllanles mentiras conven-

cionales? ¿Quién puede reco-

nocer en ellos los principios

sobre los cuales en su comicn-

Ï0 eslaba basado el poder de

un Gobierno revolucionario

<dc obreros, campesinos y sol-

dados?

Viviendo la-s condiciones

que prevalecen en la Rusia ac-

tual, toda aquella genio no sa-

be siquiera dónde la democra-

cia y el socialiáino, o aun la

elemenla! dignidad personal,

tienen asiento. Obran — o no

obran — según los dictámenes

de quien está en lo alio, sin

preocuparse un solo momento

de la idea que deberían repre

sentar. No la conocen, y pot

eso seguir la linca de menor,

resistencia, servirse de todos

los medios, no representa n;

una desviación ni una cxcep

cion. Es uno de los resultado»

del hecho de que la máxirni»

«El fin justifica los medios»,

de nrélodos que unos poquísi-

mos habían adoptado en el in-

terés supremo de la idea, ha

renido a ser de uso general y

público, desde el Gobierno

hasta la innúmera multitud

que Sigue el ejemplo que vie-

ne de arriba.

I -:s verdad que en el período

ilegal de la actividad social-

deinocràlica, Lenin se distin-

guía de los ol.'-os líderes so-

cialislas por la absoluta des-

preocujración de lo.'i medios a

emplear por alcannat "A obje-

tivo. Penetrado en aqtul am-

biente i-c .S'tr-ingidisiino y ro-

servadisimo ilc revoluciona-

rios un clemenlo turbio (que

luego fué fusilado por lOi

vencedores de la Revolución

de octubre), del cual se sos-

pechaba ser un informador de

la policia zarista, Lenin loma

su defensa. Evidcnlemenle, es-

taba guiado de la considera-

ciftn de que cínicos, astutos,

privados de escrftpulos, el«-

Mentws (le cite f-í'TiiTo porti»ii

también rendir .lei 'virlos B la

"ansa rovnlrirlnn-n-ia cirnrdo

rtieseii maniohrndo.f com« *«

su mente m.nn iobr.'dia lo.s peo-

nes del juego.

He aqui otro ejemplo que

mis de cerca laca «1 niovi-

mienlo socialísla italiano, pri-

mera víctima, en el campo in-

ternacional, de estos métodos.

En iyi8-l!J vino a mí conoci-

nicnlo (pie dos individuos ex

prisioneros de guerra, oriun-

dos do Triesle, que del socia-

lismo, del movimiento obrero,

del más elemental sentido de

responsabilidad polítíc» o de

interés por la causa proletaria

no tenían la más remota idea,

iban a ser mandados a Itaka

para hacer «propaganda», pro-

vistos de cartas de presenta-

ción de Lenin y de importan-

te suma de dinero. Yo me sccr-

qué a Lenin mismo para in-

formarle de la clase de tipos

de que SÍÍ trataba e inducirle a

retirar tanto la credencial co-

mo el dinero. Y' me hizo la si-

guiente observación: «Para di-

vidir el parlído de Turati,

bastan esos>.

De ejemplos semejantes po-

dría citar muchos, sírviéndo-

nte sólo de mi cxjjcricncía de

secretaria del movimiento zim-

merwaldiano y de la Interna-

cional comunista; pero la ti-

ranía del espacio en la labor

oeriodislica me lo impide, y

no puedo síno recomendar a

los lectores los «Recuerdos»

de un socialista.

Esta misma experiencia, ad-

quirida sobre todo en mis colo-

quios personales con Lenin y

en la posibilidad que tuve de

observarle en varios períodos,

me convenció todavía más que

a medida que las cosas se pre-

cipitaban, sea en Rusia o en

el movimienlo comunista in-

ternacional, la preocupación

de Lenin por la consecuencia

de la aplicación en larga es-

cala do la máxima «El fin jus-

tifica los medios» aumentaba;

de día en día. Veía y preveía

adonde iban a llegar sus epí-

gonos. Empezaba a percibirse

de la diferencia entre el peón

que hacía mover y parar ti,

tiempo en la tabla del jnegíj y

los seres vivos cuyas acciones

íuscitan tentaciones do imitar-

los y la misma palabra de or-

den maquiavelistica usada por

quien no es Maqniavelo hae*

«urgir y desarrollar actitud»

mentales, morales y polilica»

que luego siguen la pendíante

iiin que sea posible frenar Bi

««arar.

8r Congreso de

las Trade-Unions

Británicas
Del tunes, dia 5, al viernes,

día 9, han tenido lugar en

Bridlington (Yorkshire) las ta-

reas del 81^ Congreso nacio-

nal de las Trade-Unions britá-

nicas. Todo el mundo proleta-

rio ha seguido con particular

interés los resultados de este

gran comicio donde estaban

representados nueve millones

de trabajadores británicos sin-

dicados y cuyas resoluciones,

pesando tanto de ordinario en

la política general inglesa,

tienen una importancia mu-

cho mayor en tas circunstan-

cias actuales.

Los delegados recibieron

oportunamente una Memoria

del Consejo General, que cons-

ta de 220 páginas de nutrido

texto, en ta cual hay no me-

nos de 70 proyectos de resolu-

ción emanantes de los Sindi-

catos afiliados, sobre una va-

riedad de temas sorprenden-

tes. El más importante de los

problemas es, sin duda, el

complejo de la estabilización

de los salarios en función con

el coste de la vida, aumento

da productividad, reducción

de los costos de producción y

disminución de tos beneficios

de las empresas privadas.

Otra de las cuestiones que fué

objeto de mucha discusión es

la de la concesión de pensio-

nes a tos obreros de tas indus-

trias nacionalizadas, sobre to

cual Herbert Morrison habla

anunciado que, el Gobierno ha-

bía decidido aplazar su exa-

men en razón de las dificul-

tades económicas del momen-
to.

El Congreso estudió, entre

otros, los importantes proble-

mas siguientes: Mantener el

pleno empleo de los trabaja-

dores; salvaguardar la Seguri-

dad Soci .Tl; mantener y mejo-

rar el nivel de vida general;

desarrollar de una manera efi-

caz las industrias nacionaliza-

das; poner la industria y el

comercio británicos en estado

filie permita participar en el

''esenvolvimienlo de un siste-
ma mundial de intercíwnhios

multilaterales y de libre son-

verlibilidad de moneda».

En números sucesivos

marsmos ampliamente da tan

Inviértante cwnicio.

!
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Los perros siguen ladrando

IINVITADO por una estimada
famüia a pasar las vaca-

iciones a su lado, estuve en
iChatelineau (Bélgica). Un gru-

po de compañeros, casi todos
asturianos, al enterarse de
mi llegada, se apresuraron a
visitarme. Me hicieron pregun-
tas eobre la vida que hacía-

mos en el monte, sobre la
bárbara represión en Astn-
J'ias. Les di detalles de lo que

[he conocido y he pasado. Ha-
igo constar la valentía, hasta
el desprendimiento de vida, de
muchoe compaileros míos que

iban a darlo todo para llevar
a las cárceles algo con que
mitigar tanta hambre. Les re-
lato acciones de heroísmo de
los guerrilleros socialistas, al-

gunos de los cuales han lle-
gado el mismo día que yo a

San Juan de Luz.
Me dice un compañero que

los comunistas nos tildan de
agentes de Franco; otro, con

indignación, que es pi'eciso
contestar a tan canallesca afir-

mación. Sonrío. Mis ojos se
fijan en los altos castilletes

de l03 pozos de carbón que
frente a mí están. El pensa-
sniento va hacia una zona
hullera francesa donde, en un

pozo similar a los que estoy
yiendo, estarán en sus profun-
didades dos queridos amigos
en cuya compañía vine a
Francia después de once aftos
de sufrimiento en las monta-
ñas asturianas. A los pocos
días de nuestra entrada en
Francia tuvieron que ir al
rudo trabajo de las minas pa-
ra poder comer. De este acon-
gojado recuerdo me saca un
compañero al preguntarme :
¿Lo de «Pantusu», cómo

fué?
No doy en principio contes-

tación a la pregunta. Relato

un hecho que costó la vida a
quince guerrilleros comunis-

tas. Un guardia civil, perfec-
tamente instruido en la escue-
la de Brigadas Especiales es-

tablecida en EL Escorial, llegó
a Asturias como enviado àei
Francia a organizar las accio-
nes guerrilleras. Las pruebas
que le' garantizaban, según
los comunistas, eran verdade-

ras. A los socialistas se nos
invitó a participar en los pro-
yectos de quien como seudó-
nimo en el monte llevaba el
de (lel Franceeito». Todo in-
tento de entrevistarse con los
guerrilleros socialistas le re-

sultó inútil.
Sabíamos que el «Francfe-

sito» había proporcionado al
partido comunista de Asturias

dos emisoras, material para
imprimir propaganda, dinero
en abundancia. Un guerrillero
comunista de nuestra amistad
particular nos decía que el

'« Francesito » era inteligentí-

simo, y ee lamentaba de que
no quisiéramos sostener con-

versaciones con él. Quisimos
hacerle comprender los moti-
vos que para ello teníamos.
Noblemente le decíamos que

no debían fiarse del « Franco-
sito ». No hicieron caso de
nuestras leales advertencias;
tenían confianza absoluta en
él; precisamente uno de aque-
llos días iban a recoger armas
modernísimas que de Francia
llegaban. Por ellas fueron...
Lo que recibieron fué el plo-
mo que vomitaron los fusiles

de la Guardia civil, a cuyo
frente venía el « Francesito ».
Solo tres o cuatro guerrilleros
lograron salvarse, y, a conse-
cuencia de lo que el « France-
sito » logró saber, fueron dete-
nidos todos los comunistas que
tenían cargos en la, clandesti-

nidad.
Los cadáveres de los gue-

iTÍUeros fueron llevados al
depósito del cementerio de
Sama de Langreo. Allí estu-

vieron expuestos como maca-
bro espectáculo de barraca.

Allí fueron a verlos centena-
res de personas: los falangis-
tas, para recrear su satisfac-

ción; los familiares dg los que
en el monte estábamos, para,
ante aquel cuadro de dolor,
ver si entre los muertos se
encontraba el hijo, el her-

mano...
Alli llegó el « Pantusu ».

Este individuo era jefe de un
grupo de falangistas, cobardes
para ir al monte a enfren-
tarse con los guerrilleros, «va-

lientes » para asesinar inde-
fensas personas de los pue-
blos altos de Langreo. El

« Pantusu » cometió su últi-
ma « hazaña ». Con botas
cuya suela estaba reforzada
con salientes clavos, pisoteó
el rostro de algunos muertos,
al mismo tiempo que a otros
les escupía baba de fiera.
¡Gemidos de dolor de quienes
tenían motivo para hacerlo!
Risas de los que le acompa-

ñaban.

Al atadrecer del mismo día
los guerrilleros socialistas
conocieron tan vil acción. Al-
guien dijo: «Al Pantusu hay
que cazarlo como una fiera;
esta noche acabamos con él. »
Dos guerrilleros, portando
uno escopeta cargada con
posta y el otro pistola ame-
tralladora al cinto, partieron
monte abajo en busca del
« Pantusu ». Lo encontraron.
Un tiro de escopeta en pleno
rostro acabó con la fiera. Mon-
te arriba regresaron los dos
valientes guerrilleros. A su
paso por el límite de una al-
dea los perros ladraban,..

Hago una pausa en este re-
lato. Mi pensamiento vuelve
hacia el pozo do carbón don-
de' están mis dos queridos
compañeros, dos de « los agen-
tes de Franco ». Un niño jue-
ga cerca del grupo que for-
mamos. En su cinto lleva unas
cuantas monedas perforadas.
Dirigiéndome al compañero
que había dicIro que era pre-
ciso contestar a los comunis-
tas, le digo : » Si por cada
acción que en todos los órde-
nes realizaron los guerrille-
ros socialiétas contra el fran-
quismo cada uno de ellos hu-
biera puesto una moneda en
el cinto como las que lleva ese
niño, ee llenarían unos cuan-
tos con los que se podrían ha-
cer centenares de collares y
colocarlos en el pescuezo de
los perros que ahora nos la-

dran en Francia. »

Juan HELGUERA.

Chatelineau.

LA DECENCIA

ES LA QUE SAL-

VARA AL MUN.

DO

Tom O'Brien, diputado la-
borista en los Comunes, en un
acto desarrollado en el distrito
londinense, de Finchley, ha
criticado vivamente la actitud
de determinados círculos nor-
teamericanos. «Lo que esos
americanos no comprenden —
dijo— es que sea el Gobierno
laborista británico y no sus

dólares lo que constituye la
muralla más eficaz contra la
dominación comunista en Eu-
ropa. Si el pueblo británico,
amigo de la paz, se encontra-
ra obligado a escoger, podría

verse inclinado a preferir la
tiranía y la pobreza del Este
en lugar de una sumisión ab-
yecta, a la vulgaridad opulen-
ta y a la arrogancia del Oes-

te. La religión del dólar todo-
poderoso de los industriales

americanos no inducirán a loe
europeos a renunciar a .<!us
tradiciones de cultura y civili-
zación, incluso ante la amena-
za oriental. Preferiríamos ten-
tar el riesgo de civilizar' al co-
munismo, a dejarnos conducir
por la batuta de los magnates
financieros iletrados y de ab-
dómenes abultados de los Es-
tados Unidos. Es la decencia,
no los dólares, lo que salvará
al mundo del comunismo y de

la guerra. Yo espero que Be-
vin y Cripps tendrán esto pre-
sente en su viije à Washing-

ton. »

Carfa abierta al Director del "Times
11

El Brasil ha anunciado que va
a nombrar embajador cerca
del general Franco. Hasta

ahora, sólo tienen embajado-
res en Madrid la Argentina y
la República Dominicana, que
no cumplieron las recomenda-

ciones de la ONU. Franco ex-
plota estas divisiones de los
Gobiernos americanos, pero lo

que le interesan no son los
embajadores, sino los dólares.
Y esos, fio los ve por parte al-
guna. Y haremos todo lo que
podamos por que no le lleguen

jamás

Declaraciones de Mdc Neil
Hablando en Greenock (In-

glaterra), el ministro laborista
Mac Neil dijo que todos aque-
llos que participaban en la
campaña del Kominform con-

tra Tito estaban como jugan-
do con dinamita internacio-
nal. No cree Mac Neil en todos
los rumores según los cualís
hay tropas rusas que se pre-
paran para una ofensiva en
los Balkanes; pero se extraña
de que nada haya hecho Mos-
cú por desmentir versiones tan
inquietantes, y que por el con-

trario la prensa y la radio so-
viéticas prosigan tan violenta
campaña contra Yugoslavia,
que «no se ha visto una ofen-
jiva de propaganda tan encar-
nizada, y odiosa desde la cam-
paña alemana de 193!)». Re-
rordó el ministro inglés que

iíolotov y Vichinsky han con-

denado a menudo la interven-
ción de las grandes potencias

en los asuntos interiores de
otras naciones, y añadió que
le resultaba difícil creer que el

Gobierno soviético haya olvi-
dado completamente sus pro-

pias declaraciones. «La cam-
paña contra Tito —siguió di-

ciendo Mac Neil— concuerda

mal con las sedicentes «demos-

traciones en favor de la paz»
semejante a la que hubo en
París y a la Conferencia que

acaba de terminarse en Mos-
cú. Las declaraciones belico-

sas y las intimidaciones en los

Balkanes nos muestran al Go-
bierno soviético bajo el aspec-
to de un fautor de desorden y
de una amenaza contra la in-

dependencia de una pequeña
nación.»

M
I distinguido señor:
Permítame que, aunque
con alcún retraso, tenga
la pretcnsión de que es
tas lineas sean como un

apéndice a la carta abierta
que le ha dirigido desde las
columnas de un periódico
franquista D. Joaquín Calvo
Sotelo,

No las habría estmiado ne-
cesarias si ei defensor del lé-
gimen del Caudillo se hubiera
concretado a felicitarle por el

trabajo, en doce colunuins, pu-
blicado en la revista que usted

tan dignamente dirige, en el
que se estudian los aitereutes
aspectos del proceso del car-

denal Mídszenty. Y no es por-
que dicha felicitación estime
yo que no eea merecida. Todo

lo contrario. Además, su tr.u-
bajo me ha causado una ver-

dadera satisfacción al compro-
bar que en este mundo de hoy,
inseiLsible ante la violencia y
la injusticia, existe quien rori'i-

pe una lanza en contra de un
hecho que puede ser un atro-
pello a la dignidad humana.
Defender la libertad del pen-
samiento ya representa un mé-
rito actualmente, cuando solo
se busca su sumisión por dis-
tintos prcedimíentos y cuan-
do, si se resiste, se le elimina
fríamente, unas veces revis-

tiendo el acto con falso ropaje
de legaüsmo y otras sin re-
currir a burdas comedias.

Pero es que la felicit.ación
del señor Calvo Sotelo la en-

cuentro dem.asiado interesada,
ya que no proviene de declarar
que «Time», siguiendo ju li-
nea de conducta, se alce con-
tra lo que considera injusto,
sino, concretamente, porque se
ocupó del «caso» Mindszenty,

hecho que el escritor franquis-
ta calibra como «arrepenti-
miento» ae usced de culpas
pasadas y le llevan a gritar
alborozado: «¡Gracias a Dios!

¡Ya tenemos el «Time» de
nuestro lado!»

Sé que a su fina percepción
no ha dejado de llegar lo quo
neñalo, pues ese grito de su
admirador franquista do hoy
es el deseo de convertir en
bandería de partido lo que,
sin duda, fué realizado por

usted como una reacción na-
tural contra la supuesta in-
justicia. No desconozco la li-
bertad de que goza su pluma,
que m? permite afirmar como
gratuita la calificación de
«compañero»con que le moteja
el señor Calvo Sotelo, pues en

modo alguno podría usted ser-
lo de quien, como él, escribe
enganchado a los caprichos
de un dictador sin escrúpulos.

Me figuro que tampoco ha-

DIFICULTADES

EN EL CAMBIO

DE MONEDAS

Buenos Aires, o Septiembre

(O.P.E.). — Ll diario « La
Nación » de esta ciudad ha
publicado con el título de « El
cambio de pesetas por pesos
fué suspendido » el siguiente
despacho cursado desde Ma-
drid por la Associated Press :

« Los Bancos espafioles re-
cibieron órdenes de suspender
las operaciones de cambios de
pesos argentinos por pesetas,
según ha trascendido. El Ins-
tituto Central de la Moneda
envió con fecha 27 Agosto un
telegrama a todos los bancos,
en el que disponía la suspen-
sión de la conversión de dicha
moneda. El telegrama no con-
tenía explicación alguna acer-
ca de la medida, pero ee sabe
que España adquirió grandes
cantidades de pesos argenti-

nos en los últimos dos años,
que no puede convertir por
la política económica de la
Argentina. Todos los funcio-

narios españoles entrevistados
se negaron a formular comen-
tarios sobre la nueva medida,
pero fuentes financieras ■ de
esta capital expresaron la

creencia de que la misma es
uno de los resultados del em-
peoramiento de las relaciones
económicas y comerciales en-
tre Buenos Aires y Madrid. El
telegram.a. coincidió con la
partida a Buenos Aires del
embajador español en la Ar-
gentina, señor Areilza n.

HA FALLECIDO EL CORO-

NEL PEREZ FARPAS

México, 1 septiembre (O.P.E.)
En Cautla (Moretes) , donde vi-
vía exilado, ba fallecido el co-
ronel del Ejército Republica-
no don Enrique Pérez Farras.
Al proclamarse la República
en íiarcelona y reconsi ituirse

la, Generalidad, el Presidente
señor Maciá nombró al enton-
ces teniente coronel señor Pé-

rez Farràs, jef» de Mozos de
Escuadras de Cataluña. Con
motivo de los sucesos de Octu-

bre de 103-i fué condenado a
muerte, conmutándosele la po-
na por la do reclusión perpe-
tua con evidente descontento
de muchos militares españo-
les. Puesto en libertad en Fe-
brero de 1936, al producirse la
rebelión militar renunció a su
cargo y marchó como volun-
tario al frente de Aragón. El
señor Pérez Farràs era muy

apreciado en Cataluñaj

brà sido de su agrado que la
retrasada felicitación del es-
critor franquista la aproveche
para agitar lamentables he-
chos pasados, ocurridos en los
comienzos del «movimiento

salvador», hechos que merecen
la repulsa de cualquier perso-
na honesta, se produzcan don-

de sea. Pero es que el señor
Calvo Sotelo, al censurar al
«Time» el no haber publicado
la lista de víctimas que rela-
ciona a cargo de los «rojos»,

no ha tenido en cuenta que us-
ted, hombre imparcial, forzo-
samente se habría visto obli-
gado a publicar otra mucho
más exterisa, para ajustarse
a la verdad, de los asesinatos
cometidos en el «paraíso fa-
langista y de las JONS.» No

viene al caso determinar, pero
sería necesario en im estudio
completo, quiénes fueron los
culpables de que unos y otros
hechos, igualmente condena-
bles, se produjesen en España,
pues fueron propiciados por el

desorden causado por la suble-
vación, y, por tanto, a los or-
ganizadores de ella cabe la
responfeabilidad, m à xt m e
cuando suponía alzarse contra
la voluntad de la nación, vo-
luntad expresada democráti-
camente cinco meses antes.

Si yo fuera a señalar a us-
ted los asesinatos cometidos
en la zona franco-falangista
por los que al comienzo de la
lucha se declan republicanos,
después nacionalistas, defen-
sores del orden, de la religión
y de unas cuantas cosas pare-
cidas; más tarde «forjaaores
de un Imperio», posterior-

mente hermanos en la (¡cruza
da» de Hitler, a la que ligaba

su existencia la España fran-
quista, eegfin declaración del
Caudillo, que hoy día han ter-
minado por no ser más que
unos doshonestfjs mendigos

que tienden angustiados la
mano a las Democracias, si tal
hiciera parecería que aprove-
chaba la oportunidad de !a mi-
siva indebidamente. Usted no
ignora, pero e! estadístico se-
ñor Calvo Sotelo parece desea
nocerlas, estas palabr.is del

que fué obispo de Vitoria,
monseñor Mateo Múgica: <iCou

asombro y terror supimos de
fuente autorizada, de laluoo
de un jefe do requêtes de Na-
varra, en el mes de septiembre

de 1930, que para esa lecha
los partidarios del bando Iran-
(¡uista habían matado ya, <ni
ese corto primer período de la
guerra, unos siete mil de las
izquierdas en Navarra, dond»
dominaban totalmente los «na-
cionalistas», sin Incha. Duran-
te el mismo período habían sí-

do fusilados numerosos ciu-
«ladanos pacíficos en la parte

oometida al bando de Fran-
co, particularmente en llea-

sa!n, en Villafranca, en Villa-
bona, en Andoaln, en Oy .ir-

zun, en San Sebastián, en Vi-
toria, en los pueblos de la Río-

ja... Inventario calamitoso que
en los meses siguientes alean-
7.6 proporciones monstruosas
con los fusilamf«ntos de pri-
sioneros de guerra y de civi-
les en Mondragón, en Manpii-
na, en la región de Guei-nica,
en Bilbao, etc. Aun asi, no po-
díamos pensar que los que de-
cían que venían a hacer la
guerra por la alta causa de la
religión, habían de manchar
sus espadas con sangre de un-
gidos del Señor, miestros muy

amados sacerdotes de la dió-
cesis vascongadas; pero nos

equivocamos muy lastimosa-
mente y fueron fusilados los
presliíteros siguientes: don
Joaquín Arín, don José Mar-
nuiegui. don Leonardo Guidf,
don José Ariztimuño. don
Martín de Lecuona, don Ger-
vasio de Albisu. don José de
Peñagaricano, don Celestino

de Onaindla, don Joaquín Ttu-
rricastillo, don Alejandro Me»
dicute, don José Sagarna, don
José Adarraga, R. P. Otaño y
R. P. Román.»

Mas dejemos este camino
por si alguien dice que son co-
sas inevitables de la guerra» si
bien está demostrado que la
violencia era pauta marcada
de antemano por el bando su-
blevado, pues don José María
Iribarren afirma en la biogra-
íía del general Mola —del que
fué secretario— que dicho ge-
neral, cerebro organizador de
la sublevación, en abril de
193C, indicaba en una de las
instrucciones cursadas a los
comprometidos en el alza-
miento: (cLa acción insurrec-
cional ha de ser en extremo
violenta para reducir lo antes
posible al enemigo...» No es

del momento, tampoco, estu-
diar la sinrazón del movi-
miento; pero el mismo señor
Calvo Sotfelu nos dice bastan-
te al querer justificar, proba-
blemente ante los suyos, su
«precaución» de estar escondi-
do, con nombre supuesto, bajo
la protección que le propor-
cionaba el domicilio del sùbdi-
to americano Mr. Povvers,
pues le confiesa a usted que,
en la República, él ccpodía ser
Buscriptor del «A. B.C.», perió-
dico que exponía sin impedi-
mentos sus ideales monárqui-
toa, «era secio de algún que
otro circulo aristocrático»,
confirmación de que la liber-
tad de! agrupamiento por cla-
btíS era permitida, y «manifios-
lo votante de la candidatura
de derechas», declaración de
que en aquellos tiempos .se
votaba de acuerdo con perso-
nales convicciones y existía po-
sibilidad de elegir candidato.
Ninguna de estas tres cosas
puede hoy día permitirse el
(dujo» de tener cualquier ciu-
dadano español en el régimen
del generalísimo. En España,
después de diez años de la
victoria de los «salvadores», no
tstí publican más que periódi-
cos franquista.?, no hay mas
que agrupaciones franquistas,
ni se votan en los simulacros
electorales más que a fran-
quistas, pues no está tolerado
nada que se oponga al Caudi-
llo.

Sé qué usted, señor director
del «Time», no hará lo que el
señor Calvo Sotelo, por repug-
nancia natural: cotizar la es-
tela de un apellido y degradar
la pluma poniéndola al servi-
cio del dictador. La suya, por
natural impulso, se rebelaría
contra la tiranía. Pero para
librarse de las garras de los
sicarios de Franco o no verse
envuelto en un proceso «con-
tra la seguridad del régimen»,
tendría que huir de España.
AHÍ no SR permite critica, ine-
hos oposición, a los «geniali-
dades» del generalísimo.

Conociendo la rebeldía de su
pluma contra todo atropello,
yo no busco que en las páginas
de su revista dedique otras do-
ce columnas a hacer una críti-
ca de los actos monstruosos
ocurridos en la llamada zona

nacionalista durante la cruel
lucha. Ni, aunque esté justifi-
cado, sobre los cometidos des-
pués de la victoria. Ni, ei bien
es tentador el tema ,aunque
sangrante, sobre lo «moral» de
arrancar de Francia, aprove-
chando complicidades deni-
grantes del régimen de Vichy
y cuando los hitlerianos se
paseaban por Europa, a hom-
ftres como Companys, Zuga-
zagoitia, Cruz Salido y otros
para fusilarlos o torturarlos
sn España. Tampoco pido lo
realice sobre esa reciente
monstruosidad cometida con
unos mineros asturianos de.s-
trozados en Pozu Fumères por
el terrible delito de suponer-

les socialistas. Ni, aun siquie-
ra, sobre los diarios procesos

ante Tribunales militares, a
los diez años de finalizada la
gueria, en los que so pronun-

cian penas severísimas por el
crimen de no pensar como el
Caudillo.. No deseo recabar
de usted tanto trabajo. Tan
solo le pido, bien poca cosa a
quien defiende la libertad, que
opong.t la verdad frente a toda
tiranía alli donde ésta exista.
Que por ello recuerde a l .is
Naciones Unidas la resolución
que adoptaron en junio de 1945
en la Conferencia de San
Francisco y la tomada en la
Asamblea general de diciem-
bre de 194G, porque las razo-
nes que determinaron a tomar
dichos acuerdos en aquellas
fechas subsisten actualmen-
te en Españ .T,

No hace nmcho tiempo —
cuido de (jue mis citas no sean
de <irojos»— Lord Templewood
dijo en la Alta Cámara, de
Londres: «Los derechos hum.-i-

nos comprendidos en la con-
vención sobre la Unión Euro-
pea occidental ,son cunstante-
mente despreciados y olvida-

dos en la España de Franco,
y mientras tales derechos no
estén garantizados España no
podrá tomar parte en esta co-
munidad de naciones.» Y e«
que esos derechos humanos
no los pueden garantizar

Franco ni los suyos, porque sn
negarían a si mismos. No po-
drían sostenerse en el Poder.
Los regímenes totalitarios, del
color que sean, no viven màa

que asentados en el terror v
pisoteando hasta los mínirooa
derechos humano».

Perdone que termine mí car-
ta con el mismo refrán espa-
ñol con que puso fin a la suya
el señor Calvo Sotelo: «Nunca
es tarde sí la dicha es buena.»
No lo hago con esa «íntima

alegría» con que lo hace él,
creyéndole a usted bajo los»

efectos de «un punto de con-
trición». I<o estampo con la e.«-
peranza de que un día la li-
bertad sea posible en España,
para que pueda vivir un pue-

blo yugulado por la tiranta
franquista, un pueblo que tie-
ne bien ganado el derecho a

ser libre, derecho que .se trata
de olvidar por quienes lo pro-
metieron a todos en la pasada
guerra, cuando, en tanto los
españoles daban su eanírre por

ia libertad, Franco preparaba
el atraco soíire los resUhios
le' las Democracias que Hitler
pudiera dejarle.

Atentamente suyo.

L. González ROMERA

Franco y la masonería

André Philip
(Viene de la cuarta pàg.).

cirio al comienzo de ios deba-
tes— es que si queremos crear
Europa, si queremos unificar
en un mercado común esta Eu-
ropa que no puede vivir síno
unida, o que si no conocerá
la catástrofe y las crisis más

graves en un plazo más breve
que el que muchos creen, es
necesario, desde el primer mo-
mento, afirmar conio objetivo

al cual queremos tender y que
queremos alcanzar lo más rá-

pidamente posible, la creación
de una autoridad política eu-
ropea .de carácter sqpranacio-

nal.

Esta Europa que queremos
constituir no es, en el punto
de arrantjue, una federación
de la Europa occidental, es
una federación de todos los
|)ueblos libres de Europa. Si
algunos no están hoy entre
nosotros, no es falta de los

pueblos. Si algunos no se en-
cqeqtran hoy entre iiosotros
es porque, allende los Pirineos
o del otro lado del Elba, exis-

ten regiihenes políticos que
no respetan la primacía del
derecho o las libertades indi-
viduales fundamentales ; pero

tenemos que decir aquí y des-
de un principio que nuestra

puerta está abierta para aque-
llos que, por el instante, se
encuentran ausentes. Estgría
bien tal vez que, cuando dis-
cutamos nuestro reglamen-

.to, dejásemos aquí o allá un

banco vacio simbólicamente
para representar a los pueblos
de Eurojia que deberían tener
aquí su puesto y que no están
a causa de ciertas circunstan-
cias históricas; pero todos es-
peramos que llegarán un día
a reconcpiistar libertad bas-
tante e independencia nacio-
nal paia que puedan venir a
tener entre nosotros el lugar
que es suyo, que les es debido
y que nosotros les reservamos.

He ahí las palabras que que-
ría presentar a la apertura
de este debate. En la situación

internacional presente se nos
habla a veces, un poco dema-
siado a menudo, de los dos
grandes mastodontes, de Ins
dos grandes potencias que do-
minan el mundo, como si fue-
ra de ellas no existiese nada,
y, en efecto, hoy no exi.ste
apenas nada, pues divididos
incluso aquellos que se llaman
grandes potencias, nosotros no
somos, los irnos y los oíros,
sino una polvareda do Esta-
dos incapaces de llevar a los
problemas del mundo nuestra
influencia sobre el punto don-
de ésta deberhi ser ejercida;
pero, unida, política y PcoPó-
micnmente a la vez, una Eu-
ropa consciente de «n destino
v ciertamente decidida a fra-
baiar en su unidad, puede ju-
gar en ]ns asuntos del mundo
un papel de nrimer plano, y
aportar al universo entero un
mensaie del que éste tal vez
ti^ne todavía necesidad.

NI EL « CAUDILLO »

NI EL REY ABDULLAH

FUERON RECIBIDOS

A BORDO DEL «COLUMBUS»

Madrid, 7 Septiembre (A.
F.P.) — Un portavoz de la
Embajada de los Estados Uni- j
dos ha indicado que la proyec- i
tada visita del general i^'ranco ;
y del rey Abdullah a bordo i
del buque almirante norte- ■
americano, no tendrá lugar.
Ha añadido que ignoraba las
causas por las cuales tal vi-
sita no se realizaría.

SIGUEN LAS DETENCIONES

Nuestro colega <( España Li-
bre », órgano de la C.N.T. en
la emigración, da la siguiente
lista relación de camaradas

encarcelados últimamente por
los esbirros franquistas :

«Antonio Castaño Benaveni, I
secretario general del C. N. ; !
Angel Bosch Añón, vice-secre- )
tario del C. N. ; Antonio Bru-
guera López, mieujbro del
C. N. ; José Figueres Martí-
nez, secretario del C.R. de Le-

vante ; José Pros Monzonis,
detenido por creérsele relacio-
nado con las actividades del
C. N. ; José Mataix Botella :
Francisco Varea ; Perfecto
Castilbach Pardo, F. L. Sin-
dicato Gastronómico de Va-
lencia ; F'rancisco Nieton, F.

L., Sindicato C.A.M.P.S.A,,
Valencia : Vicente Ginés, im-
presor, • acusado de editar
nuestra prensa clandestina ;
Leonardo Hernández Barra-
china ; Lacomba.

Además de los compañeros
cuyos nombres anteceden ha
sido detenido el Secretario Ge-
neral del C. R. del Centro,

cuyo nombre no nos ha sido
haetii ahora comunicado.

LA ESPAÑA FRANQUISTA

EXCLUIDA DEL CONGRESO

DE LOS (( PEN » CLUB

Roma, 4 Septiembre (O.P.E.)
— Durante los días 10 al 10 del

mes en curso se celebraron en
Venecia las sesiones del Con-

gre.so Mundial de los «Pen,»

Cluh. La prensa, italiana de-
dica mucha atención a esta

gran mánifeglación cultural,
que reunirá en Venecia a la
« élite » del pensamiento euro-

peo e inlernacional. Se espera
la llegada de intelectuales de
todos los países salvo Rusia y
la España de Franco.

El Comité ha Invitado n

pensopalidades antifranquis-
tas, por lo que se espera la
presencia de Salvador de Ma-
dariaga, José Maria Semprún
Gurrea y Luis de Araquis-
tain, entre otros.

INUSITADAMENTE nuestro
compañero Indalecio Prieto,

en números anteriores de

nuestra prensa, con su mara-
villosa pluma, ha empezado

a dibujar la forma en que el
régimen franquista trata de
desacreditar a la masonería

internacional.

Los regímenes totalitaríoe

tienen la ineludible necesidad
de alimentarse principalmen-

te de la propaganda, y como

quiera que ésta cuenta con in

Imitos recursos para apoyar
se, el régimen franquista se

ha propuesto recorrer todo el
camino de la insidia para pre-
tender presentar a su régimen
como el único salvador de bx
civilización y de la humani-
dad. ¡Triste camino! Es un
error craso creer que un régi-
men, y ni aun siquiera un

hombre, consigue acreditarse
a costa del descrédito de los

demás.

En ese largo y espinoso ca-

mmo de hi insidia ha trope-
zado Franco con obstáculo»
que difícilmente podrá supe-

rar. De primeras, tropezó al
lanzar su propaganda contra
Inglaterra, los Estados y to-
das las democracias, a quie-

nes sigue calificando de «pu-
trefactas». Más tarde, levantó
bandera en defensa del cato-
licismo, y luego enfiló los ca-
ñones contra el comunismo y
el Socialismo internacional.

En cuanto a la propaganda
contra Inglaterra, los Estados
Unidos y las democracias, el
error no tiene precedente Por
estas razones el franquismo

está pagando hoy las conse-
cuencias de su propia conduc

ta.

En relación al catolicismo,
éste no tiene necesidad do
Franco para levantar su ban-
dera; la tiene izada constan-
temente por el mundo. Por
tanto, ningún católico de bue-

na fe puede creer que Franco
levante la bandera en su de-

EL «LABOUR
DAY). NORTE-

AMERICANO
En ios Estados Unidos se ce-

lebra con solemnidad cada
año, el primer lunes de sep-
tiembre, el «Labour Day» (Día

' del Trabajo), equivalente a
nuestro Primero de Mayo, pe-
ro con ciertos caracteres espe-

" cíales propios de aquel país.
Esta fiesta, que remonta a
188.2 y se inició con un desfilo
obrero en Nueva York, fué

después tomando cuerpo. El

Estado de Oregón estableció
una ley consagrándola para el
territorio de su jurisdicción.
Otros Estados siguieron el
ejemplo. El Congreso nacional
decidió sancionar este deseo
de los trabajadores y la ley

general fué ratificada a los
dos días por el Presidente Cle-
veland, quien regaló la pluma

que utilizó para firmarla a
Samuel Gompers, ya a la sa-
zón presidente de J¿ FAT.

SE nE.SEA rON-OCER
n PARADERO. .
Da Dift-o Pi,'acios Mora, originario

de Campillo (Màlaija). Noticias a Sal-
vador Melîîg. chez Dsl'oourg. rúe Re-
puhliaue, Fumel (L, et G.).

De Cristóbal Pacheco Bravo, de Ad-
fedezo (Màlacra). I^o cide Pedro Mar-
tínez, aue vive en Boussac par Sotu-
rac (Lct).

De Mi.^ijel tílanco Rodrígueií, oue
pa?ô de EsP'fia hace ñoco DIr'sirse
a Mariano González, Hotel du Bour-
tionan:s. Coramentry (Allier).

De Francisco Beca del Valle, que
estuvo en Mathauesn y a su represo
vivió en 165. rue Vausirard. París
(15). Lo intei'e^a Francisco García,
4. olace Michel-Servet, Lyon (Rhône).

De los comn? ñeros José (Mectre v
Francisco González. Lo Interesa la

Sección de Pumsl de la UGT para un

asunto muy urgente. Escribir a F. Mo-
ral, chez M. Muntaner, Pumel (L. et

No hay acuerdo en la ONU
acerca de la admisión de doce
nuevos países que esperan
turno, en la puerta. Rusia no
los deja pasar. NI hay acuer-

do respecto al Tratado de Paz
con Austria. Rusia no se con-

forma nunca. Ni hay solucidn
al problema de Berlín, dividi-

do, con dos Municipalidades,
expuesto continuamente a ve-
jaciones intolerables por par-
te de los soviéticos. Rusia es

un estorbo y una diíicultad
para la paz y para el triunfo

del Socialismo.

fensa, cuando esa su bandera
está llena de impurezas y de
manchas.

I'ranco puede continuar en-
tilando sus cañones contra el

Socialismo y el comunismo;
pero ahí está otro error: esa
tenacidad en confundir al So-
cialismo con el comunismo 'la
ha costado al régimen fran
quista el aislamiento en que
vive hoy pero aún le queda
a Franco un punto de apoyo
para su propaganda y es la
masonería internacional.

De algún tiempo a esta par-
te, la masonería internacional
es el blanco de las iras fran-
quistas. Según la prensa y la
radio franquistas, la masone-
ría internacional es la respon-
sable de la muerte de Hitler,
Mussolini y almirante Darían.
Tiene además la culpa de que
el mariscal Petain no disfrute
ya de libertad; fué la provo-
cadora de la pasada guerra y
de la constitución del Estado
de Israel, donde dice que se
está haciendo una gran con-
centración, en una palabra,
es la causante de tantas mi-
sarías humanas.

En la prensa exilada hemos
repetido una y mil veces que
Franco hace más comunistas
que Stalin, y ahora, parale-
lando nuestros vaticinios, po-
demos decir que el «Caudillo»,
con su propaganda, está ha-
ciendo más masones en Espa-
ña que jamás los hubo. Esto
es axiomático: el pueblo espa-
ñol no quiere a Franco, y si
ésto presenta a la masoniérla
como su enemigo número uno,
la afinidad en los propósitos,
tarde o temprano, da sus re-
sultados.

Lo que Franco busca con es-
ta campaña difamatoria es-
tá claro. El único recurso <¡uo

le queda hoy es conseguir en-
frentar a la Iglesia católica
con la masonería internacio-
nal pero en esto fracasará
también Franco.

La radio franquista, en su
propaganda, dice que la

Asamblea de las Naciones
Unidas es una logia masóni-

ca; pero lo inexplicable, lo
inaudito, es que Franco y sus

agentes pordioseen la amistad
y la ayuda económica de los
masones cuando tanto los ul-
traja.

La farsa está suficientemen-
te descubierta. Franco quiere
amistad y ayuda económio.i
venga de donde venga, del co-
munismo, Socialismo o de la
maeonería. La cuestión es sos-
tenerse en el Poder aunque
España se hunda en el abís-
TtíO.

t. GONZALEZ

DE TODO

UN POCO

GRATITUD.

Recibimos carta firmada nnr H^-

r»L-HuS'?eniFiS
qu st^a. rogando hagamos pübl 'cÓ tú

nüeat'?o's S'Scal^l.'^^" '^'^'''^^
LOS LÍBREPEXSADORES

-) af i?''^!* se ha celebrado los dla«
9 al 12 d» septiembre el 29 Consresn

del Libre PensiSInto

mír^nSf'^íf* centenario de
m .íf,^ .J^VÍ??' """^ó en Ñola
(itaha), en 1348. v tamb'én el rentp

Ja defensa de Roma ^r Oi t"
sepne Ganbaldi. En el orden del d a
despachado figuraban I» cu?strôn e-
Bolar. las religiones. las Iglesias v

"',^^".""«3 internacionales, asi co-
tamb:ín el tema especial «Huma-

nismo y Libre Pensamiento»

UNA CARTA DE PABLO CASALS

El ilustré músico Pablo Casais nns
na enviado la siguiente carta:

«Sr. Don Andrés Saborit. _ Pajl..
MI distins^uido comnatriota- En el

semanario de «u dirección' -.m en su
edición del 11 de agosto una nota

referente a mi nombramiento en el
Canujo euroneo del Pondo InEern,a-
cional nro Música.

En dicha nota se incurre en un

Zl'^lJ^^ afirmar oue este orK,i!nEmf)
interviene en la avuda a c^mnositorfs

des" ^ de todas las nacionalida-

En realidad, .se trata da ayudar En-
lamante a anuellos TOmposi^.^ss de
calidad reconocida oue se encuí'ntíen
en^dificultadea para proseeulr la-

Le aíradecerla. a fin de wKar U%
sas interpretaciones entre nuestros

^""^^"■¿Í;»' sirviera mencionar

VlJE" .??^^^^-^^'^^ «I verdadero al-
cance del mencionado organismo

Le saluda cordialmente su att?ao

PAII CAS.*I,S.i»

Internacional del Transporte
Han celebrado un Congreso

en Rotterdam los delegados
sindicales de los trabajadores
marítimos y portuarios de la

Federación Internacional del
Transporte, para tratar de los
problemas específicos de su
ramo. Las tareas duraron

cuatro (Ijas, y iTsLstiefon qpa
cuarentena de delegados (je
once países europeos y de los
EE. UU. de América. Fué lar-

gamente examinada la situa-
ción que crean las actividades
stallnisfn.s en estas orgnniza-
cione.s de las gentes del mar,

con 'el fin de apoderarse do
su dirección y utilizar el mo-
vimiento piAíjicgl parí? servir
los designios políticos de la

Pusia soviética. Se adoptó a
este respecto una resolución
expresando una seria adver-

tencia a los trabajadores de
los diferentes países y a los
Sindicatos libres y anuncian-
do quu « se recoge el desafío
y se pasa a la ofensiva sin
contemplaciones contra las

amenazas comunistas en todas
partes dopde éstas se mani-
fiesten ». Log congresistas to-

maron también el cohipromiso
de pre.<5tar el máximo «poyo a
los que luchan por restaurar
los principios del sindicnlie-
mo libre en todfis loa lugares
en que las (endencias totnli-
I arias traten de imponerse. El

Cotigres»! ridnpló igunlinenfa
ima resolución subráyando
ijqe la huelg.T de los maríti-
mos canadienses era de n.Ttu-
rale?a polltic} y en contradic-
ción con la actitud de la Fe-
deración.



Nofas de mi carnef

Los comunistas han expul-

sado de sus filas a Cotno-
rera acusándole... ¡de titista!

Antes de ser Consejero de la
Generalidad, Comorera habia
sido argentino, y hasta quiso

representar al Socialismo de
aquel país en la Cámara.

¡Atención con ese hueso, ca-
maradas del Plata!

— Lo de Grecia muere, as-
fixiado por los cañones pues-

tos al servicio del Gobierno

heleno por los capitalistas
americanos. Y Tirana y So-

fia, como en tantas otras oca-
siones, recogen velas t/ aban-

donan a los guerrilleros de
Markos. ¿Y. a propósito, dón-
de está Markos?

— En Finlandia, la Central
Sindical se ha separado de la
F.S.M. y ha expulsado a los

Sindicatos de obediencia co-
munista, en minoría.

~ Antony Borzon, aviador
soviético que desertó hace un
año, ha vuelto a Rusia, lleván-

dose los secretos que durante
esta larga etapa ha podido
descubrir en zona aliada. Te-

nía en la U.R.S.S. su mujer y
su hijo. En el fondo, un acto

más de contraespionaje, del
cual pueden deducir las con-

secuencias quienes se sirven
de ciertos sujetos para cosas
oscuras.

— Zilliacus fué expulsado
del Laborismo por simpatías
hacia Stalin; habló en París

en contra de Kravchenko, y
figuró como comparsa en la
mascarada en favor de ta paz.

Y ahora ha estado en Belgra-
do y ha hecho unas declara-
ciones favorables a Tito. Con

lo cual, dejará de ser un ído-
lo para los stalinianos.

— A pesar de que la noticia
hasta se ha publicado como
efectuada, no es cierto que

Franco y el rey Abdallah

hayan sido recibidos a bordo

del buque almirante de la es-
cuadra norteamericana. Fran-
co y los suyos se han tirado
una plancha.

— Han fallecido, en Alema-
nia, el notable compositor Ri-
cardo Strauss, y en Francia,
el académico Luciano Desca-
ves, los dos. de ideales since-
ramente democráticos.

— Yugoeslavia es el único

país de los totalitarios que ha
estado representado en el
Congreso de la Unión Inter-

parlamentaria, de Estocolmo.
Pero el Parlamento de Bel-

grado es tan democrático co-
mo el de Hungría, ambos ele-
gidos bajo el signo de Stalin,

antes de la pelea con el Ko-

minform.

— Viaje del almirante Co-
noUy, de ocho parlamentarios
norteamericanos, visita de
barcos de guerra, viaje del rey
.ibdnllah y del principe Mu-
ley Hassán, hijo del Sultán de
Marruecos. Franco está encan-
tado, derrochando millones
para deslumhrar a sus hués-
¡ledes, y abriendo la mano, en

busca de créditos, que no lle-
gan, a pesnr de que, por ejem-
plo, en Suiza no saben qué ha-
cer con el oro amontonado en
sus Bancos. Ni los Estados
Unidos con sus millones de
toneladas de mercancías. Pero

Franco no consigue ablandar
los corazones de la banca in-
ternacional, que no le cree
solvente.

— El senador Connally,
gran amigo de Truman, ha

revelado en el Senado norte-
americano que Tchang Kai
Chek se ha instalado en For-

mosa llevándose 300 millones
de dólares oro pertenecientes
al Gobierno nacionalista chi-
no. Se explican los éxitos co-
munistas contra Tchang Kai

Chek. Y que aprendan los
norteamericanos, que bien lo
necesitan,

— Franco no quiere pesos
argentinos. Lo que necesita
son dólares, dólares. Y para

obtenerlos está recurriendo a
todas las bajezas.

— El Senado norteameri-
cano ha votado 1.314.010.000
dólares para créditos milita-

res en favor de las potencias

firmantes del Pacto del Atlán-
tico y de otras, como Turquía
y Filipinas, no firnmntes.
Franco ha comprobado, con
ira, que su nombre no está en
la lista. Y ello le ha hecho
arremeter con más furia que
de costumbre... ¡contra el Go-
bierno laborista inglés!

— En Méjico se ha cele-
brado otra mascarada inter-
nacional de partidarios de la
paz, bajo la advocación de
Lombardo Toledano y de José
Giral. Cada vez están más cla-
ras las cosas, como preveía-
mos.

F. de H.

La nueva República alemana
EL PRESIDENTE

DEL SENADO

El 7 de este mes se reunió,
por la mañana, en Bonn, el
Bundesrat (Consejo Federal),

equivalente al Senado, aun.
que de proporciones más redu-
cidas. Está formado por 43 re-

presentantes de los once Go-
biernos regionales, en repre-
sentación proporcional, con la
misión constitucional de de-
fender las prerrogativas de ios
Estados federados.

La sesión se abrió a los
acordP/S de trozos escogidos de
Bach y de Mozart, a falta de

himno nacional. Acudieron
los once presidentes de los Go-
biernos, con los ministros de-
legados, más los tres Altos co-

misarios aliados. Los social
cristianos habían decidido de-
signar presidente del Bundes-
rat al que lo es de Bavicra,
M. Ehard; pero los socialistas,
que no presentaban candidato,

anunciaron que pensaban vo-
tar en favor del presidente
de Renania-Wcstfalia, Karl
Arnold, sindicalista cristiano
de tendencias izquierdistas,
quien resultó elegido por una-

nimidad, con la abstención y
el enojo de los cinco delega-
dos bàvaros.

Karl Arnold fué perseguido
por los hitlerianos. Fué pro-
pagandista de los Sindicatos

cristianos de la industria del
cuero, es alcalde de Dussel-
dorff. Para vicepresidentes
fueron designados Heinrich
Kopf, socialista, ministro pre-
sidente de la Baja Sajonia, y

Gérard Muller, social cristia-
no, ministro presidente de
Wurtemberg del Sui-.

Estuvieron presentes los de-
legados de Berlín, con su al-

calde socialista a la cabeza,
pero no tomaron parte en la
votación, respetando la deci-

sión de los Gobiernos aliados.
El salón estaba adornado con
la bandera de Weimar, flo-

ree y los escudos y banderas
de los Estados de Alemania.
Antes de la sesión, la gran
mayoría de los diputados y
senadores oyeron misa en la

catedral, a cargo del cardenal
Frings, y por el pastor evan-
gélico Dibelius, que dijo los

oficios religíoss, para celebrar
la constitución del nuevo Es-
tado. La sesión terminó con
un discurso de salutación, a

cargo del nuevo presidente,
quien pidió la unanimidad en

materia de política exterior
La elección de M. Arnold ha

creado graves disensiones en
el grupo cristiano social, por
el disgusto exteriorizado con-

tra esa designación por los fe-
deralistas de Baviara. Se re-
cordará que Baviera fue el
único Estado que se negó a ra-
tificar la nueva Constitución,
por considerarla poco federal.

EL NUEVO PARLAMENTO

Por la tarde, a los acordes

de trozos musicales de Beetho-
ven, se abrió la sesión del
Uundestag (Parlamento fede-
ral), presidida, como decano,

por el socialista Pablo Loebe,
ex presidente del Reichstag,
cuyo discurso fué elogiado por
todos los presentes, como pie-

za llena de buen sentido. Pa-
blo Loebe dijo que deseaban
entrar en el concierto de las
naciones en igualdad de con-
diciones. Pedimos a los vence-

dores una política que NO
PONGA EN PELIGRO UNA
SEGUNDA VEZ al régimen
democrático. Deseamos la uni-
dad del pueblo alemán, con
Berlín, con el Este, y recorda-
mos a las víctimas, muchas,

caídas antes de que las Po-
tencias retiraran a Hitler sus
embajadores. La asamblea se
puso, en pie, en memoria de to-
das ías víctimas del fascismo.

Por votación secreta fué de-
signado como presidente del
Bundestag el demócrata cris-
tiano Erich Kœhler, que obtu-
vo 346 votos. La tradición quie-
re que la presidencia recaiga

en el partido más numeroso,
! por lo cual los socialistas vo-
! taron por el candidato pro-
1 puesto por Adenauer. El socía-
I jista Boehm consiguió 15 vo-
i tos, sin ser candidato, y hubo

i 41 afistenciones, la mayoría de
i los comunistas. Kœhler fué
I secretario de una organiza-

ción patronal, perteneció al
partido populista, ha sufrido

persecuciones del nazismo y es
uno de los fundadores del ac-
tual conglomerado social-cris-
tiano, formado en la fracción
moderada del mismo.

Para vicepresidente prime-
ro, por unanimidad, fué desig-
nado Carlos Schmíd, socialis-
ta, personalidad de gran relie-
ve. Hubo algunas abstencio-

nes en la derecha. Para se-
gundo vicepreidente, el liberal
Hermann Schaeffer, a quien
votaron todos menos los comu-
nistas.

Constituida la Mesa, el nue-
vo presidente del Parlamento
pronunció el discurso de ri-
tual. A los acordes de la Quin-

ta Sinfonía de Beethoven ter-
minó esta histórica cesión.

EL NUEVO PRESIDENTE

DE LA REPUBLICA

El 12 de septiembre ha sido
elegido en Bonn el nuevo pre-
sidente de la República federal
alemana. Su elección se ha
efectuado tomando parte en
ella los 804 representantes del
pueblo alemán, de las tres zo-
nas de ocupación, Berlín ex-
cluido. 402 pertenecen al Par-
lamento, y otros 402, a las on-

ce Diebas regionales, designa-
dos por representación pro-
porcional.

Elegido el Presidente de la
República, designará nuevo
Canciller, y éste, a BU vez, for-

mará el primer Gobierno dn
Alemania.;

Tan pronto como haya nue-
vo Presidente, dejaran de fun-
cionar las Comisarías milita-
res, transformadas en Altos

organisn(os civiles, por los Go-
biernos de Francia, Gran Bre-

taña y los Estados Unidos,
poniéndose en vigor el Estatu-
to de ocupación, que delimita
los derechos del pueblo germá-
nico, a través de sus represen-

tantes legítimos. Y habrá naci-
do el nuevo Estado alemán, de

cuya estabilidad dependerá en
buena parte la paz del mundo.

He aquí el resultado de la
votación para designar el nue-

vo presidente de la República:

Fué elegido, en segunda vo-
tación, por no haber obtenido
Ja- mayoría absoluta ninguno

do los candidatos, en la pri-
mera, el profesor Teodoro
Heuss (liberal), con 516 sufra-

gios. El socialista Schumacher
obtuvo 312.

En la primera votación los

resultados fueron los siguien-
tes :

El profesor Heuss, 377 votos;

Schumachre, 311, y el católico
Amelunxen, 28.

En la segunda votación, los
delegados y diputados del par-
tido autonomista bàvaro deci-
dieron dar sus votos al profe-

sor Heuss, lo que propició que
éste obtuviera la mayoría ab-
soluta requerida, y fuera ele-
gido Presidente de la nueva

República alemana.

ACUERDOS DE LOS SOCIA

LISTAS

El presidente del Partido so-

cialista en Berlín, Franz Neu-
mann, ha dirigido una solici-
tud a Francia para quo desis-

ta de seguir adelante el des-
montaje de las fábricas Bor-
sig, en la capital de Alemania,
cuyo material ya fué objeto do
un saqueo a la llegada de los
rusos. Todos los sacrificios del
personal, después de este des-
pojo, en 1945, se verían ahora
inutilizados, quedando milla-
res de obreros en la miseria.

Por su parte, la Comisión de
Política exterior del Partido

Socialista de Alemània, reuni-
da en Colonia, bajo la presi-

dencia de Schumacher, ha de-
cidido pedir un plebiscito, con

garantías, para resolver el
problema del Barre; no entrar
en el Consejo de Europa, si el
Sarre fuera admitido como
nación, y negarse a que los di-

putados socialistas alemanes
puedan pertenecer a la Unión
Europea interparlamentaria
federalista del conde Kalerghi.

Loa diputados Schmid y
Erich Ollenhauer han presen-
tado al nuevo Parlamento, en
nornibre del grupo socialista,

varias proposiciones para que
sea detenida la desmantela-
ción de fíibricas; para que
Berlín pueda sentarse entre
los otros Landtags, y para que

sea Francfort la capital inte-
rma del nuevo Estado,

EL ASUNTO DE KARAGAN-
DA

Con el título «Los ratones de
la Oficina», ha publicado "So-
lidaridad Obrera», de París, el
siguiente suelto, relacionado

con las actividades del Go-
bierno republicano en el exi-
lio:

('Lamentable es lo de las ma-
quinas, pero hay ministro que

se conduele más de otras co-
sas. Desde la sustracción de
los documentos relacionados
con el asunto de Karaganda —
que ya puede suponerse las

manos sucias que los apaña-
ron— no se ha podido guardar

seguro ningún papel en los
cajones de los ministerios. Y

hasta al titular de uno de los
departamentos le han pintado
en su carpeta alguna carta
confidencial y de tipo político

que. ha sido después llevada y
traída da corrillo en corrillo

iOué poca formalidad!»

Vida departamenfal

CHILE

En et Salón de Honor de la. Unl-
veraidad, en Santiago, tuvo lugar el
Si de Julio una velada de homenaje
a la memoria de nuestro Ilustre com-
pafiero Fernando de los Ríos, con
intervención de loa señores Aníbal
Bascuflàn. eminente profesor de De-
recho de dicha Universidad v ex
alumno de Femando; Augusto d'Hal-
mar. premio nacional de Literatura
de Chile v gran hispanista, y el com-
pañero Alfredo Nistal, presidente de
nuestra Aarupacion Socialista. Fué
un acto oue revistió verdadera impor-
tancia, tanto por la concurrencia,
numerosísima, como por la belleza v
eraoeiôn con que se produjeron los
oradores. Cabe destaca» el diseurs
pronunciado por nuestro enmarada
Nistal. En la nrenaraciAn del acto
Intervinieron muy activamente v con
verdadero cariño, al lado de nue>!-
tTOs compíiftero.?. los miembros de

iTouIerda Republicana. D. Vicente
Sol y D. Antonio de Lezama. La vela-
da tuvo tan alta siim!flcaci«n oue

1-^ dos diarios más importantes de
Chile enviaron redactores v fotógra-
fos y publicaron amplias reeeñas.

—- Kn asamblea ordinaria celebrada
e « de agosto ñor la Atrunaeiôn So-
cialista esnaftola. en Santiaso. fue-
ron reelegido» por mianimldad los
comoañsroí del Comité a oulenes ce
rresnondla cesar reglamentariamente.
Queda, ñor tanto, formado el Comité
para un ctiarto nerlodo de la manera
Siguiente: Pre-idente. Alfredo Nistal;

vicepresidente. Felipe Parcha; secr»-
farlo. Gabriel Día7; vlcei^ecretario. FU-
seo Negredo; tesorero., Francisco Do-
rn.nw; vocales. Hermenegildo. Brteva
y Pedro Toro.

DECAZEVILLE

^,^r»îî,^J;^'r'";''/'<' *' ™ Consrefo
partamental (Aveyroní de la TTGT
con asistencia de los «<5r,ilente< dele-
mdos: por Docazeville, Sebastián Mo-

Jeda. .Jcaí lAfuenfe. Jesús Araara. Je-

sils Meníndez, Ildefonso Torregroea y
Ticiano Arto: ñor Villefranche d«
Rouergue. Manuel Castro » Pascual

PeIe«to; T»r Vlllefranche de Panat,
Ramón Flore.t; por Rodez. Jimn Fscn-
ba'. Las Seccione .5 de Esnalion y Saint
Affriaus Justificaron imposibilidad de
conctirnr Se hallaba oresen^e. en
nombre de la Elecutlva riel «jtiilo *1
secretario general, comnifiero Pascual
Tomás, a auicn acomoafiaba un direc-
tivo nacional de nuestra organizn-
clin en España. Haciendo acto de
prejíencia en el Conirreeo. dirigieron
cordiales saludos las delegaciones fra-
ternales del Partido, de las Juventu-
des y de la CGT-Fuerza Obrera de
la localidad.

...í''í?'''í!í Memoria de gestión
del Oomité departamental, se deba-
tieron dictámenes presentados por di-
versas Ponencias, adoptándose, entre
otros, los siguientes acuerdos: Ratifi-
car la posición de la UGT en orden
al problema político español: abrir
una cuota extraordinaria para acre-
centar la ayuíía a la organización del
Interior de España; ver con satisfac-
ción la re'irada d» la UGT del ge-
no de la FSM y manifestarse en pro

. 1"'^^*' la nueva Internacio-
nal Obrera que ee constituirá próxi-
mamente en Londres: recomendar a
los Ufretistas de est» departamento que
ingresen en la CGT-PO

Para integrar el nuevo Comití de-
partamental, fueron nombrados: Pre.
Bidente. Juan Francisco Gómez: vice-
presidente. Juan Alvarez; secretario.
Fernandez Menaza: tesorero. r>elfln
Fernandez; vocal. S. Mojeda.

Tn reunión celebrada el Si de »sos-
tn por los Comitís departamentales
del Aveyron del PSOE y de la TTGT
se procedió a la renovación reglamen-

tarla del Comité departamental
Solidaridad Democrática Española,
quedando el nuevo constituido en i»
siguiente forma; Presidente, J. Gômea
Rodríguez; vicepresidente. J. Pernftn^
dez Mena?.»; secretarlo Sebastian Moi
leda; vicesecretario, Manuel Antuna;
tesorero. Delfín Fernindei; vocales:
J. Alvsrez, P. Alegre y J. CastiUo.

BESANCO>f

Celebró la Sección del Partid*
asamblea ordinaria el 7 de agosto.
Despachados diversos asuntos de or-
den Interior, se eligió nuevo Comité,
aue auedó constituido en la siguiente
forma: Presidente. Claudio Martínez:
secretario. Vicente Salv&n; tesorero.
Paz Borbolla. Se resolvió hacer una
gestión cerca de la S-cción de So-
chaux ron el fin de celebrar un Ple-
no departamental.

MONTLtICON

Celebró lunta genera! ordinaria 1»
Agninaclón local el 81 de Julio pasa-
do. .«5e acordó fijar la cuota mensual
en 50 franco* a fin de at«nder debi-
damente todo,i los gastos. Procedió-
se a la renovación del Oomité. aue
nuedó elegido en la forma siguiente:
Presidente. Manuel Colmenero; secre-
tarlo. Francisco Millàn; tesorero. EUJ
eenlo Istfirla.

PARIS

El GruBo Socialista íe París cele-
brar* asamblea general ordinaria el
sibado día 7 de octubre a las S de
!-> tarde, en 10 me de.s Keluses Saint
Martin fítetro: Colonel Fabien). Ante
!•% ImpoüibiH.dad de enviar convocato-
rias Individuales, rogamos a los afi-
liados «e den ñor convocados por me-
dio del presente aviso.

RINNES

Se reunió' en a<!amb!ea la, Seccióii
di»l Partido el R de aposto en lo» lo-
cales de la SPIO. Anribóse la afilia-
ción de dos compañeros reciente-
m^nté evad'dos de España " otro de
reingreso. Herrera, en nombre del
Comité, informó de la gestión reali-
l'ada por este orsanismo. siendo apro--
bada ñor unanimidad. Teualraen+e fué
f.nroimdo ñor imanimid'd el 'tiforrve
de descargo del ccrmnaflero delegado
denartami-ntal fue asistió n la Asam-
blea de Delegados celebrada en Julio
en Toulous».

ROANM:

El Partido cuenta en esta villa del
depvtamento del Loire con una nue-

va Sección, constituida en fecha re-
ciente y cuT^a alta h' sido ya aproba-
da por la Comisión Elecutiva. Al «i.e-
nificar nuestros parabienes a la nue-
va entidad, expresamos también nues-
tm confianisa en que su labor será
activa y eficaz en Roanne y su co-
marca en favor de la democracia es-
pañola y del Socialismo.

TOtíBIÍ

El 7 de agosto, en *1 «alón de la
Alcaldía de esta ciudad, se celebró un
acto del Grupo departamental del
Partido ,en jl que el compañero Diaz
Antuña, delegado de Indre et Loire,
dió cuenta de eu actuación en la
Asamblea de Delegados Departamen-
tales reunida en Toulouse en Julio
tiltimo. Su gestión fué aprobada por
unanimidad, agradeciéndole todos la
fidelidad con que cumplió el mandato
recibido. Al acto se invitó a los com-
pañeros de la UGT y de las JJ.SS.,
por tratarse principalmente del pro-
blema español, que a todos nos ata-
fle e Interesa por Igual. Indre et
Loire envía felicitaciones fraternales
a la Comisión Especial y a la Ejecu-
tiva.

mmm A sistemática propaganda de origen moscovita que los

Estados Unidos sostienen a Franco, hace mella, dee-
H graciadamente, en ciertos sectores progresistas de
■ Europa y Sudamérica, entre los cuales una parte no

B B insignificante de la emigración política española.
■BHEI punto de vista ruso está admirablemente sintetizado

en unas recientes manifestaciones del jefe comunista de Cuba,
Juan Marihello, «que reproduzco:

El caso de Franco es mets difícil porque, más que a los
otros dictadores, lo sostiene el imperialismo estadounidense.
El caso espaHol es hoy más universal que nunca; el pueblo de
España batalla heroicamente contra su verdugo, pero el poder
económico de Washington, mucho más que el de Londres, lo
mantiene y fortalece.

Es el viejo y rayado disco del Cominforin que repiten in-
cesantemente los gramófonos en F^aropa y Sudamérica, y que
muchos incautos escuchan, se Ies pega al" oído la musiquilla y
luego tararean la canción.

Veamos si, en efecto, los Estados Unidos sostienen a Fran-
co.

UNA situación política o un régimen de base insegura pue-
de ser ayudado y sostenido por un tercero, económica y

politicamente. Así, ahora los Estados Unidos ayudan y sostie-
nen en Europa a las naciones de base democrática, prestán-
doles apoyo material y político.

A veces, la ayuda económica visiblemente no existe, y sí
el sostén político-moral, como fué el caso del conservadurismo
inglés con relación a Mussolini hasta 1935.

¿Es que los Estados Unidos prestan ayuda material al ré-
gimen falangista?

Repetidamente, Franco ha enviado exploradores y emisa-
rios a Norteamérica para ver si podía obtener dinero, que ne-
cesita como agua un sediento. Y siempre, excepto en una oca-
sión, sobre la que volveremos, sUs embajadores han regresado
de vacío.

Es evidente que los funcionarios franquistas en Washing-
ton no pasan el tiempo jugando al mus. Trabajan con ahinco,
y en ocasiones encuentran eco en determinados sectores eco-
nómicos.

Norteamérica es una gran democracia en la qne conviven
diferentes credos políticos, sociales y religiosos. No existe la
unanimidad asfixiante que se manifiesta en los regímenes to-
talitarios. Es muy natural, por lo tanto, que sobre una deter-

minada cuestión haya diferentes puntos de vista y que cada

cual defienda los suyos.
Franco cuenta en los Estados Unidos, como en otros paí-

ses, con un sector más o menos considerable de paj-tidarios.
Las simpatías por el franquismo surgen en función de su ca-
rácter católico y de su posición anticomunista.

En los Estados Unidos hay veintiséis millones de católi-
cos. No todos son franquistas, ni mucho menos; pero sí una

cierta parte. , , , ..
Si los católicos sólo son una sexta parte de la población,

los anticomunistas constituyen la inmensa mayoría. Y ee ex-
plica que en ciertos medios, el anticomunismo de Franco en-
cuentre un ambiente favorable cpie contribuye a neutralizar la

posición ante él. . , , ■
En todos los países democritticos hay pro-franquismo y

pro-stalinismo, en mayor o menor escala. Pero lo que acàba

pC" prevalecer es la actitud predominante.
Y en los Estados Unidos predomina el antifranquismo.

CUANDO un représentante o un senador pro-franquista,

que los hav, como hay un representante y un senador
nro stalinianos, aprovecha un descuido o ve la maneta hábil
de introducirse por una grieta, y hace una proposición pro-
franauista, inmediatamente los comunistas lanzan las campa-
nas al vuelo por doquier, y hay sordos que las oyen. A con-
tinuación viene el correspondiente uso de la discoteca, y, uno
tras otro, van rodando los discos marca la Voz de su Amo: «El
imperialismo yanqui», «Wall Street,., <cLos fomentadores de la

^""^Fn'un Parlamento democrático, y menos aún en el nortc-

imericano dadas las características de su sistema de Cama-
rS no es p^iW« inn^edir que un diputado o J"' ^^"^dor lia-
r?',„ a m-onosicióu y aun que obtenga un voto favorable en

^lía Com'ísíórLo Ve cueptl finalmente, es U resolución de-

N^'uncia el Senado v la Cámara de Representantes en Wàs-
hinifon han votado definitivamente a favor de una proposi-
hington 'í"" J" p 1 contrario, a última hora han re-

cl' n^aríenT -"-^^^^ ^T'^''"' ^'^^
c dent' n ^te hnl^ podido adoptar a favor de Franco.

no raímente el Senado y la Cámara de Representantes
lo n?isn o 1 ov que son predominantemente demócratas, que el
;"pT do antT"do la^ elecciones de noviembre, que preva-

lecían los republicanos, etàn contra Franco.

. CERA necesario recordar cuí.1 *« la posición de Truman

ostienen los Estados Unidos a Franco ?
por Joaquín Maurin

. CERA necesario recordar cuíil es la
¿ iJ y Acheson con respecto a Franco?

Truman es demócrata, es protestante y, ademàSj es ma-
són, grado 33, nada menos.

Franco ha perseguido y persigue encarnizadamente a los
demócratas, a los protestantes y a los masones.

Es más irreconciliable la separación que existe entre Tru-
man y Franco que la que media entre Stalin y Franco. Stalin
y Franco son dos anttdemócratas y antimasones. Un paso
más, y la coincidencia negativa pudiera llevarles a un acuerdo
positivo. Desde luego, ambos lo estarían si se tratara de col-
gar a Truman.

En Julio último, cuandó Truman se manifestó contrario a
dar cincuenta millones de dólares al Gobierno de Franco, co-
mo había propuesto un senador, dijo que «los Estados Unidos
no mantenían relaciones amistosas con el Gobierno actual de
España.»

La declaración de Truman fué tan directa y contundente,
que el <(Times», por ejemplo, que es cerradamente antifran-
quista, la criticó por su excesiva dureza.

En cuanto a Acheson, Secretario de Estado, no le gana na-
die en antifranquism.o. Cuando ve que ee está urdiendo una
maniobra política o financiera pro-franquista, se apresura a
desbaratarla. Acheson dijo hace unos meses: <cEl Gobierno de
Franco fué montado con el activo apoyo, y sólo graciais al ac-
tivo apoyo de Hitler y Mussolini.» Y trata a Franco como tal,
como creación de Hitler y Mussolini.

Los Estados Unidos retiraron su embajador de Madrid, y
son opuestos a que se reanuden las relaciones diplomáticas
normales y regulares.

¿Sostén de Franco por parte de la Casa Blanca?

, APOYO moi'al' quizá?

¿ La Prensa norteamericana, desde el «Times» y «Herald-
Tribune», de Nueva York, a los diarios de provincias, es com-
pletameijte antifranquista. Los grandes magazines «Life» y
«Saturday Evening Post», que son los de mayor circulación,
cuando se refieren a España, lo hacen en términos hostiles a
Franco. Y ese es el caso de la generalidad de las revistas. No
he visto más que dos artículos pro-franquistas, uno en
«Thought», revista de los jesuítas de Fordham, y otro en <tRea-
ders Digestí), hace unos meses.

De tanto en tanto, .iparece un libro sobre España, anti-
franquista, naturalmente. Un libro que saliese en defensa del
falagismo, sería ruinoso; no lo compraría nadie. Ademas, su
editor suscitaría extrañas sospechas.

El movimiento intelectual norteamericano es profunda-
mente antifranquista. En Universidades, Collèges y Escuelas
especiales, diseminados por todo el país, hay xm puñado de
profesores españoles de firme solera liberal, exilados políti-
cos, la mayor parte de ellos. Federico de Onís, Tomás Nava-
rro, Angel del Rio, Jorge Guillen, Pedro Salinas, Américo
Castro, Ramón Sender, Recasens Sitges, Laura de los Ríos,
Francisco García Lorca, Sánchez Trincado, Juan Corominas,
Roura Parolla, para no citar más (pie unos cuantos, hacen
una labor admirable, manteniendo encendido el culto a la
España democrática.

Este verano estuvo en los Estados Unidos Ortega y Gasset.
Había sido invitado por la Universidad de Chicago para tomar
parte en las fiestas ¡iterario-musicales que, conmemorando el
segundo centenario de Goethe, se celebraron en una pequeña
población de Colorado. Ortega fué completamente eclipsado
por la poderosa personalidad de Schweitzer. Su presencia en
Norteamérica pasó casi inadvertida. Los medios intelectuales
del país no olvidan su vergonzosa capitulación ante el régi-
men falangista.

Por lo demás, Hemingway sigue siendo el autor nacional
contemporáneo miis apreciado. Su novela «For Whom the Bell
ToUs» (Por quién dobla la campana) —la mejor que se ha es-
crito hasta gJiora sobre la guerra civil española— sigue ven-
diéndose. Y cuando se repre.senta de nuevo la película basa-
da en la novela, el local se llena por completo, y el público
fiimpatiza con Roberto Jordán, Pablo, Anselmo, María y Pilar,
los personajes de Hemingway, luchadores republicanos.

PERO la gran influencia moral en los Estados Unidos, más
que la Prensa y las Universidades, la ejercen las Iglesias

protestantes. El protestantismo en Norteamérica es una fuerza
progresiva.

Si los católicos suman 26 millones, los cristianos no católi-
cos, es decir, los protestantes, son 48 millones, casi el doble, y
poseen una fuerza espiritual muy superior, en extensión e in-

tensidad, a la de la Iglesia católica. El catolicismo arraiga
principalmente en irlandeses, italianos y puertorriqueflos, o

sus descendientes. Irlandeses, italianos y boricuas represen-
tan la inmigración, mientras que el protestantismo está vin-
culado a los primeros colonizadores, ingleses, holandeses y
escandinavos, que constituyen, de hecho, el cogollo de la so-
ciedad norteamericana.

Pues bien, las diferentes Iglesias protestantes son decidi-
damente adversarias de Franco. El dictador de El Pardo, a
los ojos de los protestantes, es la reencarnación de la intran-
sigencia religiosa. Recuerda a Torquemada. Franco ha vuelto
a resucitar la España Negra.

La reciente polémica entre la señora Roosevelt y el carde-
nal Spellman ha reflejado la tirantez oculta que existe entre
protestantes y católicos.

Con todo, los protestantes norteamericanos podrán dialo-
gar con Pío Xll y con Spellman, que son tolerantes; pero con
Franco, cerril e inquisidor, jamás.

OI para los protestantes, Franco es la España Negra que re-
suelta, para los judíos es la creación de Hitler, que sigue

en pie para vergüenza de la democracia mundial.

En Norleamérica hay cerca de cinco millones de judíos. Si
su poder económico es muy grande, su influjo espiritual y mo-
ral es superior todavía. Una parte considerable de la intelec-
tualidad —profesores, escritores, médicos, ingenieros, perio-
distas— es de origen judio. Einstein y Thomas Mann son hoy
ciudadanos norteamericanos.

Pero donde la influencia judia se manifiesta principal-
mente es en el cinematógrafo. Si Hollywood* es rotundamente
antifranquista, se lo debemos principalmente a los judíos.

El gesto del primer delegado de Israel a la ONU, que no
hizo más que llegar y apresurarse a votar contra Franco, es
simbólico.

EL movimiento obrero —-casi es ocioso decirlo— es antifran-
quista. Las Uniones, tanto la AFL como el CIO, con sus

quince millones de obreros organizados, están por completo al
lado de los trabajadores españoles.

Ambas organizaciones siguen atentamente el proceso polí-
tico mundial, y se manifiestan y proceden contra todo totali-
tarismo, sea rojo o negro, staluiiano o franquista.

En el supuesto de que en las esferas dirigentes de la polí-
tica y economía nacionales pudiera surgir alguna veleidad
que amenazara quebrar la tradicional línea antifranquista,
allí están las Uniones, vigilantes siempre, para impedirlo.

Y las Uniones son una fuerza que pesa. Decidieron los re-
sultados electorales en noviembre pasado.

Creen, Murray, Reuther y Lewis, y con ellos todos los tra-
bajadores de Norteamérica —sesenta millones— odian a
Franco y su régimen.

PRESIDENTE, Cámaras, Secretario de Estado, Adminístra-
* ción, Prensa, movimiento intelectual. Iglesias protestan-

tes, judíos, Uniones sindicales, todos están contra el falangismo.
¿Dónde está, pues, el apoyo que los Estados Unidos pres-

tan a Franco, según cacarean incesantemente los comunistas
y aquellos que sin serlo van cojeando detrás de ellos?

Oigo un susurro casi confidencial: Wall Street... El Pen-
tágono...

Se habla mucho de Wall Street y de la influencia de Wall
Street, las más de las veces repitiendo tópicos envejecidos y
frtises vacías.

Wall Street es una gran fuerza económica y financiera,
ciertamente; pero su influencia política en la vida norteameri-
cana es muy inferior a lo que la gente se figura fuera de los
Estados Unidos.

En primer lugar, Wall Stréet no es monolítico. Allí, como
en todas partes en Norteamérica, hay divergencias de opinión.

En segundo término, la experiencia vivida desde 1935 a la
actualidad no parece confirmar que Wall Street dirija a Wàs-
hington, sino precisamente lo contrario. ¿Pudo decirse alguna
vez que Roosevelt estaba al servicio de Wall Street? ¿Puede
decirse de Truman? Tanto Roosevelt como Truman han actua-
do siempre al margen de toda presión económico-financiera
ejercida por este o aquel grupo de intereses.

Wall Street no ha prestado dinero a Franco sino en una
ocasión, y lo ha hecho en condiciones tales, que la operación
fué puramente de tipo comercial, sin que ni remotamente pue-
da ser considerada como un propósito de ayuda. La revista
socinl que se publica en París, «Confrontation International»,
a la que no se podrá tildar de tener simpatía ni por Wall
Street ni por Wàshington, comentaba, en su número de marzo-

abril, el préstamo de 25 millones de dólares hecho por el Chase
Bank, en estos términos :

Artajo, ministro de Relaciones Extei'iores, está muy con-
tento de haber obtenido un préstamo americano de 25 millo-
nes de dólares, que la prensa franquista presenta como un éxi-
to de su diplomacia. La verdad es que se trata, sobre todo, de
un éxito de los americanos. Estos exigíán las reservas de oro
como garantía de un préstamo a corto plazo que debía servir
para Saldar la deuda de Franco por la compra de las acciones
de la Compañía Telefónica. Franco se oponía, pero a última
hora no ha tenido más remedio que transigir. Veintiséis tone-
ladas de oro han salido rumbo a Londres.

Exceptuado ese caso, las demandas de crédito por parte de
Franco han sido infructusas. Wall Street no sólo no ha presta-
do dinero a Franco, sino que se lo ha pedido —-el pago de las
acciones de la Telefónica.

Los financieros de Wall Street ni se chupan el dedo ni han
perdido la memoria. Las dos grandes inversiones de capital
norteamericano que se han hecho en España en lo que va de
siglo, «Barcelona Traction Light and Power» y la Compañía
Telefónica, tuvieron mal fin. La telefónica hubo que liquidar-
la, y la Canadiense fué asaltada por la banda de March aupa-
da por el franquismo.

Si en ciertos medios de Wall Street pudo en alguna oca-
sión florecer la idea de una nueva inversión de capitales en
España, una tal perspectiva parece completamente disipada.
España franquista no ofrece serias garantías. Toda inversión
de capital corre un doble peligro: el del colapso del régimen y

el de que el falangismo, antes de desaparecer, lo devore, como
ha hecho con la Canadiense. *

■ jpL «Pentágono»?

C Desgraciadamente, en algunos países, los militares in-
lluyen demasiado en la vida política. Mas ese no es el caso de
los Estados Unidos, en donde el Ejército estit siempre supedi-
tado al poder civil. El jefe supremo de las fuerzas armadas,
en paz como en guerra, es siempre el Presidente. Y no se lla-
ma generalísimo.

Que algunos técnicos militares antes del Pacto Norte
Atlántico, ante la posibilidad de una próxima conflagración
mundial, consideraran la importancia estratégica de la Pe-
nínsula Ibérica, es más que natural.

Sin embargo, his consideraciones que a este respecto fue-
ron formuladas —barrera de los Pirineos para cerrar el paso
al ejército rojo— han sido abandonadas. Un estudio más pro-
fundo de las cosas ha llevado a la conclusión que la frontera
de la Europa Occidental no esta en lo^ Pirineos, sino en el Rin.
El Pacto Norte Atlántico es la confirmación prácticaí- de esa
posición.

Por otra parte, del mismo modo que el régimen franquis-
ta no representa una sólida garantía en sentido económico,
tampoco la ofrece política y militarmente. Los desastres de
Chi'ang Kai Shek han abierto los ojos a aquellos que pudieron
sentir alguna veleidad ocasional con relación a Franco. Un
dictador, y más aún si es fascista, como ocurre en España,
es un poderoso imán que atrae al comumisno.

Franco ha quedado fuera del Pacto Norte Atlántico, y no
recibirá ayuda militar como las otras naciones democráticas
de Europa.

Ni Wall Street ni el Pentágono sostienen a Franco.

AHORA bien, ¿podrían los Estados Unidos hacer caer a
Franco?

Esa es otra cuestión.

¿Podrían hacer caer a Trujillo. el chacal del Caribe? Sin
duda.

Pero si los Estado Unidos invadieran la República de San-
to Domingo, los mismos que gritan contra Trujülo y se hacen
gárgaras con el «im.perialisrao yanqui», pondrían el grito en el
cielo. .

Aunque el régimen de Trujillo repugne a la democracia
norteamericana, los Estados Unidos no invadirán la isla d©
Santo Domingo. Es decir, no serán imperialistas...

— Sí, los Estados Unidos no sostienen a Franco, pero lo
cierto es que no ejercen ninguna presión para hacerlo caer
podría apuntar alguien.

Tampoco eso es exacto a,sí.

Los Estados Unidos ayudan a la caída de Franco La ne
gación sistemática do una ayuda económica cuando là econo"
mía franquista se debate en una crisis gravísima, contrihi ve
a la debilitación del franquismo indiscutiblemente

La negativa sucesiva de créditos y el apartamiento Ac la

España falangista del Pacto Norte Atlâ nticoK Sdo dos pu-
yazos de categoría que el toro ha encajado ^

Y puesto que han salido a relucir los "toros, cuando el bi-
cho está convenientemente picado, la faena final no corres-
ponde al picador, sino al esnada. corres

¿Y no creen ustedes que la 'estocada final debieran darla
los españoles mismos? ' ueuieran uau»

do V?I?'^ "^"^ P°'^«an como a Fernán-
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LA ASAMBLEA EUROPEA DE ESTRASBURGO
El Socialismo, para ser eficaz, tiene que

representar a la clase trabajadora
par Andrés Saborit

E
L Movimiento Socialista

en favor de los Estados

Unidos de Europa ha

cambiado de Presidente.

Desde su fundación, bien

laboriosa, estuvo dirigido por

Raskin, socialista luxembur-

gués, marxista enemigo de la

colaboración ministerial en su

país, donde nuestro Partido

tiene una merecida autoridad

entre la clase trabajadora,

can la consiguiente desespera

ción de comunistas y ryaccio-

narios. Ahora será presidente

del Movimiento Socialista en

favor da los Estados Unidos

de Europa otra personalidad

de primer plano de la política

francesa, el ex ministro de

Hacienda del Gabinete Blum,

André Philip.

Los Partidos del COMISCO

dejaron en libertad a sus afi-

liados de pertenecer o no al

M.S.E.U.E. En Francia, apo-

yado por la SFIO, funcionan

grupos bastante influyentes

en casi todas las capitales, en

cargados de defender estos

fiostulados:

«Que la unidad europea es

una necesidad del porvenir, y

t)ue sólo esa unidad puede

asegurar el bienestar para los

pueblos europeos y jugar de-

cisivamente en favor de la

paz.

Que esta unidad europea es

inseparable de los grandes

conceptos democráticos que

garantizan las libertades fun

damentales.

Que debe hacerse por la pla-

nificación de grandes sectores-

claves de Europa, dirigidos y

controlados democráticamente

por los trabajadores.

Que la unidad europea es

inseparable de una asociación

ix>n los pueblos de ultramar,

en lucha por sti emancipación.

Que esta unidad no es, por

otra parte, sino un preludio de

la organización democrática

del mundo, y que en ese sen-

tido se debe desarrollar una

acción paralela con los nú-

cleos democráticos y progre-

sistas dal mundo entero.»

Esta es la declaración de

principios común al Movi

miento Socialista en favor de

los Estados Unidos de Euro-

Movimiento Europeo en favor

de una Europa unida, hacién-

dolo suyo. Y en noviemí)re y

diciembre, en París, una Co-

misión presidida por M. He-

rriot, presidente del Congreso

de los diputados, redactó un

proyecto de Carta de Europa,

que la Comisión de los Cinco

(Luxemburgo, Francia, Gran

Bretaña, Bélgica y Holanda)

terminó por aprobar.

Finalmente, el 5 de mayo de

1049 se tirmaíja en Londres el

Estatuto creando el Consejo

de Europa, a base de los mi

nistros de Negocios Extranje-

ros de los países adheridos, y

de la Asamblea Consultiva de

Estrasburgo, designados sus

miembros por los Parlamen-

tos de cada nación, sin que

sea forzoso que los elegidos

hayan de ser parlamentarios.

La representación está condi-

cionada del siguiente modo:

Gran Bretaña, Francia e Ita-

lia, 18 delegados cada país;

Bélgica, Holanda y Suecla, 6;

Noruega, Dinamarca e Irlan-

da, 4, y Luxemburgo, 3. Pcsto-

riormente, el Consejo de Mi-

nistros dio entrada a Grecia y

Turquía, con lo que en la ac-

tualidad son doce las naciones

que pertenecen al Consejo de

Europa. La admisión de Is-

landia está acordada, pero no

puesta en práctica por dificul

tades protocolarías.

Aparte de Suiza, cuyo Ingre-

so seria deseado por todos, se-

gún declaraciones de Spaak,

hay la candidatura del Sarre,

de Alemania y de Austria co-

mo más inmediatas. La de

Austria no habrá de suscitar

objecciones. La del Sarre, en

relación con la de Alemania,

desde luego que las suscitará,

pero la diplomacia conseguirá

tórmulíts de compromiso, has-

ta que Alemania sea libre y al

canee de nuevo su unidad. Co-

sas ambas, por desgracia para

la paz del mundo, bastante le-

janas.

El Conseio de Europa y la

Asamblea de Estrasburgo go-

zan de inmunidad parlamen-

tarla V diplomática en todos

los países atfherido?. para to

dos sus miembros, sin distin-

ción de nsrionalídñdes. El Co-

Los obstáculos a la unión europea reaideri tucncs en la di-

versidad de los Intereses económicos, quá en ia virulencia

de los nacionalismos culturales. Ni conviene abrir las fron-

tera solamente a los vehículos del pensamiento en Euro-

pa. El hombre europeo tiene deberes hacia los pueblos de

territorios asociados de ultramar. Yo conozco ciertas regio

nes de Africa donde la reivindicación ESENCIAL de los

electores no es el pan, ni aun la libertad, shio la ESCUELA.

SENGHOR, diputado negro del Sénégal, SFIO, en Estras-

burgo

pa. Veamos ahora los otros

Movimientos y sus represen-

tantes mas calificados. En la

Gran Bretafta, «United Euro-

pe», cuya presidencia ostenta

Mr. Churchill; en Francia, el

Consejo por una Europa uni-

da, presidido por M. Raoul

Dautry; en Bélgica, la Liga

Europea de Cooperación eco-

nómica, presidida por el ac

tual ministro de Hacienda bel-

ga, católico y conservador, M.

Van Zeeland; la Unión euro-

pea de los federalistas, que

preside el holandés H. Brug-

mans, y los Nuevos Equipos

Internacionales, organización

católica. Todos estos grupos,

y algunos otros de menor im-

poitancia, forman el Movi-

miento Europeo, del cual, co-

mo presidente, fué designado

en Bruselas León Jouhaux, y

de la Secretaria de organiza-

ción, André Philip, si bien, en

el fondo, el homre de mayor

influencia en ese conglome-

rado es Mr. Churchill, y la di-

rección efectiva está a cargo

de su yerno, Mr. Duncan

Sandys, personalidad no exen-

ta de simpatía en los núcleos

infernacionaies.

La idea de federar o unir

Europa es vieja como tal.

Hombres eminentes de la poli-

tica y de la literatura, sin ex-

cluir a España en el recuerdo,

la han proclamado como úni-

ca salida para evitar las gue-

rras que han desmembrado

constantemente a las naciones

del continente europeo. No

obstante, se puede asegurar,

a la vista de las resistencias

no vencidas aún, que sin la

organización hermética dada

por Rusia a su zona de in-

fluencia, Europa seguiría con

sus eternas rivalidades. Es el

miedo a los Soviets quien ha

creado el Pacto del Atlántico

y el Consejo de Europa. Pero

la cuestión era empezar...

Fué en La Haya, con la in-

tervención de Mr. Churchill,

Ramadier y van Zeeland,

principalmente, donde se for

jaron las bases creadoras de

la Asamblea de Estrasburgo.
Pero fué M. Bidault, en fun-

ciones de ministro de Nego-

cios Extranjeros de Francia,

el 20 de iulio de 1048, quien pi-

dió la creación de un Parla-

mento europeo. El 18 de ages

el Gobierno francés hacia

eiífrlKíO el t vemorandum del

mité de Ministros es quien

convoca a la Asamblea, pero

no es responsable de nada

ante ella. Designa su orden

del día,, y hay un Secretario

general, común a la Asam-

blea y al Consejo de Minis-

tros. La Asamblea, desde el

primer momento, ha mostrado

deseos de romper amarras, de

gozar de cierta autonomía, y

para ello está decidida la crea

ción de una Comisión Perma-

nente, a baso de su presiden-

te, los cuatro vicepresidentes

y 18 miembros de todos ios

países y todas las tendencias,

encargada de coordinar el tra-

bajo de las Comisiones en que

ha dividido sus tareas, asi co-

mo de convocar a la misma,

de acuerdo con el Consejo de

Ministres, cuando lo considere

necesario.

La Asamblea ha decidido

que funcionen seis Comisiones

encargadas de redactar los

dictámenes. Son las siguien-

tes: tres, con 23 miembros:

Asuntos generales, Cuestiones

económicas. Cuestiones Jurídi-

cas y administrativas; tres, |

con 18 miembros: Cucstionep

cipntificas y culturales. Cues-

tiones sociales, y de reglamen-

to y privilegios. En la Asam-

blea hay suplentes, pero éstos

han tenido reglamentada su

actuación, cosa natural, du

rante los primeros balbuceos.

Los acuerdos de la Asamblea

necesitan los dos tercios favo-

rables para que puedan pasar,

como REGOMENDAGIUNES.

al Consejo de Ministros, quien

no está obligado a ponerlos en

práctica, ya que su responsa-

bilidad está en función del

Parlamento de cada país, no

de la Asamblea de Estrasbur-

go, meramente consultiva.

Suiza no pertenece a la So-

ciedad de Naciones, a pesar

de que en Ginebra están fun-

cionando, en edificios de ex-

íraordinario coste y dotados

de toda clase de adelantos,

servicios esenciales para la

ONU. Pero Suiza es federal,

conservadora y arehicapilális

ta. Todos los millonarios del

mundo disponen de cuenta co-

rriente en los Bancos suizos.

Ha hay pais donde esté más li-

bre la economía y más seguro

el capital. Ni pertenece a la

ONU, ni es fácil acepte entrar

en el Consejo de Europa, si

ello significa UNIFICAR la

economía europea, como a ve-

ces se atreven a lanzar al es-

pacio algunos de sus panegi-

ristas.

Dssde luego estamos muy le

jos de tal unificación, aunque

los conservadores suizos, fede-

rales por tradición, son opues-

tos a todo intervencionismo es-

tatal, y, en previsión, no se

dejarán enredar en las mallas

de una Europa que desea sal-

varse bajo fórmulas nuevas.

Los suizos se creían seguros

contra Hitler con las fuerzas

militares montadas alrededor

de las crestas de sus ingentes

montañas. Si Hitler hubiera

vencido, habría dominado en

Suiza, sin necesidad de pisar

la nieve de los Alpes. Las de-

mocracias capitalistas, por

egoísmo, respetan la actitud

de aislamiento egoísta de Sui-

za; pero el totalitarismo, si

venciera, ni la respetarla, ni

Suiza podría defenderse sola,

contra una dominación tan

formidable como la que hu-

biera representado la victoria

hitleriana. Y Stalin no serla

más caritativo con los con-

servadores helvéticos.

No es fácil, en efecto, unifi-

car Europa, Ni aun con el

programa federal más amplio.

En tanto que Inglaterra tiene

nacionalizada la Banca, la

mayoría de los otros países

dejan en libertad a sus finan-

cieros de ejercer la máxima

dominación contra sus Gobier-

nos a través de sus órganos

bancarios, controlados más en

la apariencia que en los he-

chos. ¿Cómo pedir que Mr.

Churchill, campeón en su país

contra las nacionalizaciones,

fuera a convertirse en defen-

sor de ellas en Estrasburgo?

Este movimiento europeo no

es, en el fondo, sino una de-

fensa del capitali^smo contra

el Comunismo, en el terreno

internacional, y contra el So-

cialismo, en el ámbito social

europeo.

Para desviar los golpes en

materia económica y social,

M. Raynaud, por ejemplo, ha

hecho figura de radical extre-

mista proponiendo que los

diputados a la Asamblea euro

pea los elijan DIRECTAMEN-

TE los electores de cada na-

ción, y no a través de sus res-

pectivos Parlamentos. Parece,

en efecto, una medida muy

nuesta en razón, pero si se in-

tentase llevarla a la práctica

se verían sus enormes dificul-

De un discurso de Guy Mollet
. Europa, con quién? En primer lugar con los países que

¿ están aquí representados, y ante todo —y ahora hablo en

nombre de los socialistas franceses— con la Gran Bretaiía.

He oído a uno de nuestros colegas examinar la hipóte-

sis de hacer los Estados Unidos da Europa prescindiendo de

unos u otros países; jamás sin la Gran Bretaña. Que nuestros

amigos de la Gran Bretaña sepan que Francia no se asocia-

ría a ninguna medida que tendiese a debilitar el Common-

wealt británico. Francia, por el contrario, debe aspirar con la

Gran Bretaña a una coordinación profunda y a una coopera-

ción cada dia más fraternal; y después con todos aquellos paí-

ses, ayer con nosotros, que se batieron por la libertad; en fin.

con todos los paises libres, libres hoy o liberados mañana, to-

dos aquellos que aceptan o acepten les principios fundaménta-

los de la democracia y de los derechos del hombre, y que re

conocerán la necesidad de abandonar una parte de su sobera-

nía nacioi|al en provecho de un organismo supernacional cu-

"^"""^NO FORMARAN PARTE LOS ESTADOS, QUE SE EX-

CLUYAN ELLOS MISMOS, AL NO PONER EN PRACTICA

Y NO SOLAMENTE PORQUE LO DECLAREN CON PALA-

BRAS REPITO QUE NO PRACTIQUEN EN SU PROPIO

PAIS V FN LAS RELACIONES INTERNACIONALES LOS

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA DEMOCRACIA.

PARA DEMOSTRAR QUE ESTA ASAMBLEA ESPERA

LOS REPRESENTANTES DE LOS PUEBLOS HOY OPRIMI-

DOS PERO QUE RECOBRARAN MAÑANA SU LIBERTAD,

I n MiCMn I A ESPAÑA REPUBLICANA QUE LOS PAISES

DEL ¿STE EUROPEO NOSOTROS APOYAREMOS LA PRO

POSICION YA PRESENTADA DE CONSERVAR UNOS PUES-

TOS LIBRES EN ESTA ASAMBLEA.»

tades. Un Parlamento europeo

elegido directamente por el

pueblo exigirla un programa

previo. V ese programa, con

el choque entre capitalismo y

Socialismo, ¿cómo tendrían los

electores la posibilidad de es-

coger, por ejemplo, los 18 re-

presentantes que en nombre

de toda Francia han acudido a
Estrasburgo?

No es razonable, bien lo dijo

Spaak, al coiíienzar las sesio-

ne, hacer Europa en unos

cuantos días. La Asamblea ha

realizado un primer ensayo.

El Socialismo se ha presenta-

do aún disperso, en tanto que

las derechas, divididas igual-

mente, han contado, tío obs-

tante, con la presencia entre

sus filas de un hombre repre-

sentativo tan popular entre los

partidos conservadores como

Mr. Churchill. El Socialismo

tiene que apoyarse efectiva-

mente en la fuerza auténtica

de las grandes organizacio-

nes obreras, que le han de ser-

vir de base para aplicar con

éxito toda transformación so-

cial. Lo que le da seriedad al

laborismo inglés es que lleva .

tras de si la Inmensa mayoría

de las Trade- Unions inglesas.

Lo que le resta eficacia al So-

cialismo, en Francia, es que

carece de masas trabajadoras.

Y cuando nuestro Partido no

se apoya en la clase obrera,

¿a quién representa?

Los Qcuerd

S
I estamos reunidos en

este momento en Es.

Irasburgo no es sola-

mente por la realización

de un ideal que remon-

ta bastante lejos en las tradi-

ciones de nuestro continente,

sino también porque tenemos

consciencia de una urgencia

excepcional. Es porque apa-

rece a la opinión publica de

todos nuestros países que la

uniílca.ción económica y polí-

tica de Europa ha venido a

ser para todos nosotros una

cuestión de vida o do muerte,

y que todos debemos hacer ha-

cia esta uniflcación progresos

rápidos, si no queremos, en

breve plazo, conocer una si-

tuación que podría ser trá-

gica.

Europa ha salido arrumada

de la última guerra, más

arruinada que de la primera

guerra mundial, con destruc-

ciones, con pérdida de sus in-

versiones en el extranjero, con

un problema nuevo a resolver:

el cambio completo de las re-

laciones comerciales entre Eu-

ropa y el resto del mundo.

Europa, antes taller del

mundo, que recibía materias

primas y expedía productos

fabricados, asiste ahora al

desenvolvimiento industrial de

los países nuevos. Encuentra

dificultades crecientes p a r a

procurarse las materias pri-

mas esenciales. Tropieza con

"Es necesario que Europa transforme
la estructura de su vida económica "

dice Amiré Philip

Qcueraos económicos

EL texto aprobado por la Asamblea sobre los problemas

económicos, en forma de recomendaciones al Comité de

Ministros, consta de los siguientes puntos;

1. ) Confiar a la Asamblea la labor de hacer comprender a

los pueblos de Europa la gravedad del peligro en que se ha-

llan.

2. ) Tomar medidas para restablecer lo más rápidamente

posible un sistema multilateral de pagos que comprenda el

restablecimiento de la convertibilidad de las monedas euro-

peas entre si.

3. ) Crear un organismo permanente encargado de orga-

nizar consultas entre los Bancos centrales de emisión sobre la

política del crédito.

4. ) Pedir a los Gobiernos: Proseguir y desarrollar los tra-

bajos emprendidos por la OECE con vistas a liberalizar el co

mercio europeo; preparar una unión económica europea man-

teniendo los sistemas preferenciales entre ciertas naciones y

sus países asociados; estudiar la evolución de la producción

en los territorios de los países miembros ; estudiar medidas

apropiadas para la abolición progresiva de las trabas que se

oponen al libre movimiento de los hombres; estudiar las condi-

ciones que permitan animar las Inversiones de capitales extra-

europeos; extender y desarrollar un sistema de garantía de

mercados; convocar una Conferencia económica de los Estados

miembros y de sus asociados.

5. ) Convocar Conferencias industriales con vistas a la or-

ganización y al desarrollo de la productividad.

6. ) Elaborar un proyecto de convención sobre el control

de los «cartels» internacionales.

DECLARACIONES DE SPAAK

La cuestión de los (lobíer-

nos en el exilio es, ciertamen-

te, importante y dolorosa. Mi

simpatía personal y la de muy

numerosos miembros de la

Asamblea Europea van segu-

ramente a esos hombres polí-

ticos, algunos de los cuales

son de primer plano, que viven

lejos de su patria y Continúan

laborando por ella, l^ero el

problema de la representación

de estos grupos en el seno del

Consejo de Europa no es solu-

l)le bajo el ángulo sentimen-

tal, y debe ser Icalmenfe con-

siderado bajo su aspecto técni-

co. Yo no concibo, por mi par-

te, la posibilidad de hacer

coexistir en nuestro seno Gd-

biernos que gobiernan su país

y hombres políticos que repre-

sentan esos mismos países fue-

ra de sus fronteras con otro

pensamiento y en otro clima.

No se ijuedb conciliar lo in-

conciliable.

Sin embargo, en Comisión,

si se plantearan ciertas cues-

tipncs, yo no vería inconve-

niente de hecho ni de derecho

—nuestro estatuto escrito no

pone a ello ningún obst.àculo—

en que ciertas personalidades

representativas, aun viviendo

fuera de sus países por razo-

nes políticas, fuesen oídas a

titulo do técnicos.

EL COLEGIO DE EUROPA

El 20 de septiembre se reúne

en I3rujas (Bélgica) el Colegio

de Europa. Al solemne acto de

apertura de las sesiones asis-

tirán el presidente de la

Asamblea europea, Spaak; el

ministro de Asuntos Exterio-

res lielga, \an Zeeland; el do

Instrucción Piiblira, Murule-

leer; el presidenle del Comité

cjecuüvo, Dinican Sandys, y

los profesores D. Salvador de

Madariagn, Andró Pbilip, Dr.

Brugmatis, los rectores do las

llniversidadoía liplgris y los

presidenles de las Academias

(lo (lidio p:iis.

COLABORACION CIENTIFICA

La OIÍCE ha aceptado las

|n'0|)osic¡ones hrit,\n¡cas ten-

dentes al establecimcnto de

una colaboración científica y

técnica en Europa occidental.

Formarán la base de un pro-

grama en cinco puntos en ma-

teria de investigación científi-

ca, que será sometido ulterior-

mente al Consejo de dicho or-

ganis.-no. Se trata especial-

mente de formular los medios

apropiados para hacer cono-

cer a los sabios de los paises

miembros los resultados cien-

tíficos nuevos que se vayan

adquiriendo y de organizar

una cooperación eficaz en las

investigaciones, cuando los

gastos y la experiencia técnica

pueden ser repartidos. Esta

iniciativa de la Gran Bretaña

deriva de las ventajas recípro-

cas logradas do la colabora-

ción que existe ya entre ella y

el Connnonwealtli, de una par-

te, y los Estados Unidos, de

otra.

EL «MOVIMIENTO SOCIA-

LISTA POR LOS EE. UU. DE

EUROPA»

El Comité internacional del

Movimiento Socialista pro Es-

tados Unidos de Europa ha

publicado en Estrasburgo un

comunicado en el que consig-

na su posición respecto a la

admisión de Alemania, «sin la

cual la unificación de Europa

no podría ser proseguida».

«Toda medida de excepción —

sigue diciendo el documento—

tomada contra Alemania, y

principalmente la continua-

ción del desmontaje de sus

factorías, no tendría otro efec-

to que reforzar los sentimien-

tos nacionalistas que se exas-

peran inevitablemente en la

opinión de loe países venci-

dos.» El comunicado se pro-

nuncia luego contra la Inten-

ción do algunos de ligar el

prolilem.n del Sarre al de la

presencia de Alemania en la

Asamblea europea. Por últi-

mo, el Comité internacional

rcclam,i para los representan-

tes de los países que viven ba-

jo récimeii totalitario, com-

prendido España, el derecho

de participar eventualrnente

en loe trabajos que tienden a

restituir en su integridad la

cninunidnd eui-open.

dUicultades mayores todavía ,

para hallar lus mercados ne-

cesarios a sus exportaciones

tradicionales. No [luede reali-

zar su eíjuilibrio económico

más quo a condición de en-

contrar mercados para nuevas

tormas de exportación, aque-

llas de las cuales el mundo

tiene necesidad, es decir, el

herramental y los producios

semielaborados que son de-

mandados por los países en

vias de industrialización.

Para esto, es necesario que

Europa transforme completa-

mente la estructui'a de su vi-

da económica. Ha llegado a

un momento en que no puede

entrar en la competencia in-

ternacional, en que no puede

mejorar su nivel de produc-

tividad sino a condición de

crear industrias nuevas y de

desarrollar tipos de industrias

que no pueden serle favora-

bles en razón de las grandes

inversiones que requieren,

sino a condición, todavía, en

el jiunto de arranque, de pro-

ducir para un muy amplio

mercado que permita las re-

ducciones necesarias de los

precios de coste.

Esto es decir que la uniñ-

cación económica de Europa,

que lo examinemos mediante

procedimientos liberales —re-

baja de los derechos de adua-

nas y restricciones cuantitati-

vas— , o, al contrario, por una

coordinación sistemática de

las inversiones y de los orga-

nismos de producción, es para

nosotros una necesidad urgen-

te y, lo digo con toda clari-

dad, una condición de existen-

cia.

Ya conocéis nuestra situa-

ción, la de todos. Desde 1947

no hemos sido capaces de pa-

gar, por nuestras exportacio-

nes, más que el quince por

ciento de las importaciones

hechas por nuestro continente

de procedencia de los territo-

rios de ultra-Atlántico.

Es a la hora actual el Plan

Marshall, la ayuda generosa e

inteligente de nuestros ami-

gos de los Estados Unidos, lo

quo nos pei-mite mantener el

equilibrio de nuestra balanza

comercial. Mas eso no durara,

indefinidamente. Hace falta

que de aquí a 1052 —ya no

nos quedan más que dos o tres

años— hayamos encontrado

los medios de crear las condi-

ciones de un nuevo equilibrio

comercial europeo.

Si no, cuando el Plan Mars-

hall cesara de producir sus

efectos, conoceremos la nece-

sidad de una nueva restric-

ción en la importación de las

materias primas, esenciales,

es decir, una baja de nuestra

producción y una agravación

del nivel de vida de nuestras

poblaciones, de 10 que la clase

obrera en particular será la

principal, victima.

Tenemos, pues, ante nos-

otros dos o tres años apenas

para crear los fundamentos

de una uniflcación económica

real do nuestro continente.

El primer hecho que com-

probamos es que lo que se ha

intentado hasta hoy no nos ha

llevado muy lejos ni muy rá-

pidos en esta vía.

La Organización Económica

de Cooperación Europea ha

pedido a los diferentes países

(1U6 presenten sus programas

de largo plazo o indiquen el

modo cómo conciben la reorga-

nización de su economía de

aquí a 1952.

Queda uno aterrado con la

lectura de los informes. En

efecto, al momento en que se

habla de Europa y de su uni-

ficación, se ve que lo que se

está en tren de crear real-

mente son autarquías econó-

micas más separadas las unas

de las otras que jamás lo estu-

vieron antes de la guerra, son

planificaciones estrictamei«e

nacionales, que dividen a las

naciones en lugar de unirlas.

Entonces, la Ü.K.C.E. ha

empezado a trabajar. Ue prin-

cipio, ha auspiciado una co-

ordinación de los planes de

producción. Ha trabajado so-

bre el acero, ha trabajado so-

bre el reflnaje de petróleos.

Se lia tropezado con resisten-

cias nacionales tales que lue-

go de ocho meses de labor no

ha llegado a ningún resullado.

Se ha, pues, examinado el

método liberal, el abandono

progresivo do los derechos de

aduana y de las restricciones

cuantitativas, y es eso lo que

ha sido objeto de las últimas

negociaciones a propósito del

abandono de las restricciones

cuantitativas y de la multi-

lateralización de los derechos

de tiraje. Ya sabéis que, ahí,

también, los resultados obte-

nidos son muy limitados, y,

hay que decirio, irrisorios.

En el debate económico, dis-

cutiremos entre nosotros so-

bre el método a escoger : el

de la liberación de los inter-

cambios o el de la coordina-

ción de los métodos de pro-

ducción, llagamos constar des-

de ahora que la Organización

Económica de Cooperación Eu-

ropea ha oscilado entre los

dos métodos y que no ha lle-

gado a nada, ni con el uno ni

con el otro.

La conclusión que salta a la

vista es que esta unificación

económica de Europa quo nos-

otros debemos realizar, al me-

nos en sus fundamentos, en

los dos o tres años que vie-

nen, si queremos evitar la ca-

tástrofe quo nos amenaza a

todos, no será realizada ni por

conversaciones entre peritos

ni por negociaciones entre los

Estados nacionales soberanos.

No se acertará sino en la me-

dida en que nos hallemos en

estado de poner en pie un

cierto número de instituciones

económicas, ellas mismas co-

ordinadas por una autoridad

política europea capaz de to-

mar decisiones por mayoría

de votos.

Aquí, si venimos de circuns-

cripciones imcionales, cuando

tomamos la palabra no es en

nombre de una delegación

francesa, italiana o inglesa,

sino como diputados do Eu-

ropa, jionsandon los prciblemas

en interés y en nombre del

pueblo europeo.

Veremos más larde, cuando

discutamos nuestro reglainen-

to y el modo de elección de las

Comisiones, dividirnos según

nuestras diferentes tendencias

políticas. Hasta ahora, muy

juiciosamente, los unos y los

otros hemos evitado constituir

grupos políticos. Pues sería

peligroso transferir sobre el

plano europeo divisiones polí-

ticas quo proceden de oríge-

nes nacionales y que no co-

rresponden a la naturaleza de

los problemas que tendremos

que discutir aquí. Será des-

pués, luego que hayamos te-

nido un -debate económico,

cuando veremos verdadera-

mente nuestras diferentes

orientaciones de pensamiento,

y entonces veremos si, en un

momento dado, podemos agru-

parnos y diferenciarnos en afi-

nidades espirituales y en ten-

dencias de pensamiento.

Hasta entonces, guardémo-*

nos de constituir tales grupos

y no hagamos nada por cris-

talizar delegaciones naciona-

les. No somos aquí represen-

tantes de diferentes países reu-

nidos en una Conferencia in-

ternacional. Somos diputados

de Europa tratando de pensar

y de pensar y de plantear loa

problemas en el cuadro gene»

ral del interés europeo.

Así, si queremos cumplir;

con nuestro deber, hace falta;

aumentar muy pronto las fun-

ciones de nuestra Asamblea.

Es necesario hacer compren-

der al Comité de Ministros

que no es digno para uni

Asamblea como la nuestra,

—como lo hace un buen alum-

no que levanta el dedo ante

su profesor— el estar constre-

ñido a pedir la autorización

de discutir un problema. Es

necesario que la Asamblea

obtenga una modificación de

su estatuto de forma que le

permita escogre, verdadera y

Es cierto que el Gobierno laborista tiene «dudas acerca del

problema de la unidad europea, por el deseo que siente

en primer lugar de proteger a los trabajadores británicos

contra la crisis económica que resultaría de una unifica-

ción realizada bajo el signo del «dejar hacer». La Gran

Bretaña está presta a efectuar sacrificios en favor de la

unidad, a condición de que esta unidad sea ORGANIZADA

ECONOMICAMENTE.» MARGARET HERBISON, dipu-

tada laborista, en Estrasburgo.

No se trata de arbitrar sola-

mente intereses nacionales. Se

trata y ahí está nuestro papel

—y es ésa la afirmación que

debemos todos nosotros apor-

tar al comienzo de nuestros tra-

bajos —de pensar en los pro-

blemas económicas, en los pro-

blemas culturales, en los pro-

blemas científicos, en euro-

peos, en el punto de vista del

interés general de nuestro con-

tinente. Es nuestra única espe-

ranza si quei-emos llegar a re-

sultados positivos.

Sin duda somos aquí miem-

bros de delegaciones naciona-

les en el sentido fle que nues-

tra circunscripción electoral

es un Parlamento nacional,

igual que en nuestros Parla-

mentos respectivos tenemos

nuestras circunscripciones elec-

torales. Mas por mi parte, ele-

gido por el pueblo de Lyon,

cuando estoy en el Parlamen-

to francés hablo allí como di-

putado de Francia, defendien-

do y representando la volun-

tad general del pueblo fran-

cés y no los intereses limita-

dos de mi circunscripción.

Una opinión de Vídor Larock

NI YUGOESLAVIA, NI ESPAÑA

En Estrasburgo ha sido pregimtado el presidente de la

Asamblea europea acerca de si creia posible la admisión

de Yugoeslavia y de España en la Asamblea de Europa,
contestando:

En mi opinión, ni Yugoeslavia ni España están en con-

diciones de poder pertenecer a la Asamblea europea.
Ni Tito, ni Franco.

^0 se trata de utópicas fusiones, de amalgamas federativas

*~ concebidas en las nubes, sino de una síntesis internacio-

nal de intereses solidarios, de una unificación progresiva,

fuertemente anudada a algunos objetivos muy precisos: el

ajuste de las tarifas aduaneras, la coordinación de los trans-

portes, la explotación en común de las fuentes de riqueza y

particularmente de energía motriz, la organización de la pro-

ducción y de la repartición sobre bases planificadas, la puesta

en orden de las inversiones de capital, la extensión del pleno

empleo, el alineamiento progresivo de los niveles de vida, el

reequipamiento social de los diversos paises, el desarrollo de

amplias corrientes comerciales intercontinentales y en direc-
ción del Este europeo.

Son éstas seguramente tareas lo bastante vitales, amplias

y apremiMites para que los Partidos Socialistas anhelen y re

clamen que tengan prioridad en el orden del dia del Consejo.

Sí quisiéramos adherirnos a ellas -sin olvidar nunca que

el COMISCO no puede limitar su acción al dominio europeo,

sino que ha de tentar con todas sus fuerzas llegar a ser una

«entente» socialista mundial—creo que adoptaríamos una po-

sición internacional sabia y segura. Hasta ahora, cuando oía-

mos a algunos de entre nosotros repetir que «Europa será so-

cialista o no será», aprobábamos esta fórmula, pero sin que

estuviésemos muy convencidos de que responde a una verdad
realizable.

Ahora, en el umbral del segundo año del Plan Mashall, y

enseguida de la firma del Pacto Atlántico, las perspectivas se

hacen más netas. Depende de nosotros, y tal vez estamos a

tiempo, que la fórmula se traduzca por una acción concreta,

efectivamente, las cuestiones

que entienda debe discutir

Hace falta que tenga la posi-

bilidad de constituir sus Co-

misiones de manera que éstas

no sean limitadas a la dura-

ción do este período de sesio-

nes, sino quo puedan trabajar

durante el interregno a fin de

someter sus informes a la prór

xima reunión de nuestro Par- •

lamento. En efecto, toda , la

autoridad de nuestra Asam-

blea va a depender de nues-

tra capacidad de hacer trabajo

técnicos serio y sólido.

Cuando vayamos a abordar

los problemas y los tomemos

uno a uno, nos encontraremos

con que hay, ñor ejemplo, el

problema de los traiisi)ortes

europeos, el problema de la

electricidad, el problema de

los puertos. Para cada uno

de estos problemas económi-

cos o técnicos, estaremos obli-

gados a aconsejar la creación

de organismos, instituciones

europeas supra nacionales, y

hace falta afirmar desde aho-

ra que estas diversas institu-

ciones deberán estar ordena-

das por una autoridad polí-
tica.

Es menester que el Comité

de los Ministros venga a ser

no ya una asamblea de diplo-

máticos que usan de este dere-

cho de veto que ha causado

ya bastante mal en las asam-

bleas internacionales para que

nosotros tratemos de reintro-

ducirlo de manera permanente

aquí, sino que venga a ser la

verdadera autoridad política

que estatuya por mayoría, to-

mando decisiones, y sea efec-

tivamente responsable ante

esta Asamblea política que

nosotros constituimos y que

es el primor núcleo, así lo

esperamos, de lo que deberá

ser un Parlamento europeo.

No quiero,, por el instante,

entrar aún más en detalles.

No pienso que tengamos que

cnipeñar mpií una discusión

teórica entre los partidarios

del union ismo y los jiartida-

rios del federalismo, de tal o

tal forma de organización. Lo

quo yo me limito n. decir, lo

que yo creo, —debemos de-

(Termlna en la segunda p&g.)"
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